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A -EL IMPARCIAL. "

Nnestro ertícnlo sobre las cansas y efec­
tos de la carestía, y sobre los medios que 
pueden emplearse para evitarla ó dismi­
nuirla, ha sugerido á El Imparcial algu­
nas observaciones mny atinadas, cop las 
cuales estamos conformes, y otras en ex­
tremo parciales y evidentemente erróneas 
que no podemos ni debemos dejar pasar 
desapercibidas y sin contestación, siquie­
ra haya de ser esta breve y amistosa.

Creemos, como el colega ministerial, que 
el trabajo y el ahorro son las dos palan­
cas de la riqueza, sin las cuales los pue­
blos, en vez de prosperar y engrandecer­
se, decaen y vienen forzosamente á un 
estado de empobrecimiento, de postra­
ción y de miseria; más para que esas dos 
virtudes cívicas, el trabajo y el ahorro, se 
produzcan en la escala conveniente de 
modo que puedan surtir los grandes efec­
tos que de ellas debemos prometernos, es 
preciso que la moralidad pública se man- 
tenga á gran altura, que las costumbres 
no se hayan pervertido por el afan ídd;0 -  
derado de lujo, de comodidades y place­
res; que todos se resignen con sn suerte 
y no quieran sobreponerse á su propia 
condición y á sus fuerzas productoras por 
otros medios que no sean sn constante tra­
bajo y honrada actividad; y es necesario 
también que los pueblos disfruten de paz 
y de reposo, y que no sea cada nno de 
ellos nn semillero de discordias y un pn- 
gilato constante entre los encontrados 
partidos, bandos ó parcialidades que se 
disputan el poder ó la influencia para ava­
sallar á los demás.

Cuando falta el público sosiego; cuando 
bullen las ambiciones y se encrndecen los 
rencores de partido; cuaedo las costum­
bres se depravan por haber perdido los 
pueblos sn acierto moral, el trabajo de­
crece, el ahorro se extingue, la miseria 
cunde por todas partes.

¿Quién ha turbado constantemente la 
paz de nuestro infortunado país? ¿Quién 
ha pervertido sus costumbres y ha relaja­
do en gran parte su moral? Los que por 
espacio de treinta años han venido cons­
pirando y fraguando revueltas contra los 
poderes públicos, sin más objeto que al 
canzar el poder y satisfacer sus ambicio­
nes personales; los que han excitado los 
apetitos de las muchedumbres ofreciéndo­
las nn porvenir de goces y delicias que, 
oomo no pedia menos de acontecer, se 
ha traducido en un presente de amar­
guras, de privaciones y de remordimien­
tos; los que, en en loca soberbia, han he­
rido el sentimiento religioso del país con 
sus predicaciones impías ó materialistas, 
con sus ideas disolventes y anárquicas, y 
los que, entregadosá nn vértigo de racio­
nalismo insensato, han negado y renegado 
■de la moral cristiana ó religiosa para su­
plirla con una moral convencional, quimé­
rica é ilusoria, que han bautizado con el 
nombre de universal, de la cual no tienen 
símbolo ni nocion alguna concreta, porque 
no existe, los mismos que la han inventa­
do para halagar su vanidad y satisfacer 
BUS pasiones ó tal vez para sofocar los re 
mordimientos de la conciencia.

FOLLETIN.

L OCU RA CE AMOR.
Traducida por A. R. V.

(Coníinuaeion.)

lio r ia u i habia añadido un cuarto baluarte á su
hogar doméstico en la persona de un cufiado já -
Ten, que era su secretario y su guardián. T uto ne­
cesidad de enseñarle aquella carta.

Mad. Le Herpín fué á visitar á Flora, que reci - 
biá á la impertinente señora con esa frialdad bri­
tánica que es la esencia de la insolencia. En pocas 
palabras, Flora le rogó políticamente qne no se 
mezclase en sus asuntos.

Pasaron oc'io dias; no se encontró á Berta. M o- 
riaux declaró que bastaba de indagaciones. Mad. Le 
Herpin, exasperada, no le llamaba más que el hurón 
de Lozembrune. Además, el doctor estaba fastidia­
do del aieman, y decidla que estaba resuelto á en­
viarlo á todos los diablos. Por su parte, Hogter se 
vino á oasa de P  edro, exasperado también.

— Os digo que ese doctor es un ladrón que me 
lobado mil francos. Dos ó tres veces he estado 

á p u ’íh’  eucontrar á la jóven, y siempre ha sido 
él quien impedido encontrarla. Os digo, se­
ñor vizconv ‘¡í doctor sabe dónde está la jó -  
ven, y que le a ’'*’'® cuando yo voy á descubrir su 
retiro. N o os >iuepá dudo; él sabe dónde está. Yo 
aseguro que no está en 'u  país, que se quedó en 
Bellevue, y que ha vuelto á París. Ahora está ya 
avisada y es imposible que yo la encuentre. En 
cuanto al doctor, voy á ir á ver á su mujer, que es

Tiene rezón El Imparcial al afirmar que 
el indiferentismo, en materia de religión, 
es la lepra del alma; pero esnngran error, 
y puede interpretarseoomo ana gran ofen­
sa, que solo se concibe en nn estado de 
la mentable ofascaoion, suponer que los 
vÍQonlos religiosos se hayan relajado en 
España per una indigna explotación. Espa­
ña es hoy, como siempre, la nación católica 
por excelencia; si en alganos pocos se ha 
entibiado ó amortiguado la fé, en la gene­
ralidad de los españoles se ha fortalecido 
y acrisolado, y de ello ofrecen ana prueba 
elocuentísima todos los templos, boy más 
frecuentados qne nanea; siendo milagroso, 
asi por parte de los fíeles como de los sa­
cerdotes, que no se haya resentido el cul­
to público á pesar del lamentable abando­
no en que ha quedado el clero, y de las 
grandes tribulaciones por que ha pasado 
la Iglesia en estos úitimps años.

Si ha habido explotación, los explota­
dores y expoliadoies han sido los enemi­
gos declarados del catolicismo; á ellos y 
solo á ellos se debe el indiferentismo re­
ligioso de una parte mínima, la más cor­
rompida, turbulenta y peligrosa de la so­
ciedad.

El Imparcial no puede desconocer esta 
verdad, puesto qne reconoce, con una 
buena fé qne le honra, los efectos deplo­
rables del indiferentismo religioso, cuya 
principal causa vela á sus ojos y encubre 
á su claro entendimiento la pasión políti- ' 
o.a ó el ciego espirita de partido.

Si así no fuera, ¿cómo había de incur­
rir en el error de la eaoneia racionalista 
suponiendo que existen principios mora 
Ies verdaderos, por los que ha de regirse 
eternamente la humanidad, diferentes de 
loe que constituyen las religiones positi­
vas.? Un pueblo sin religión, sin creen­
cias, sin fé, qne no tiene idea déla in­
mortalidad, que no admite la vida perdu­
rable ni más ley ó sanción que la de los 
poderes humanos y rebaja la condición 
del hombre con respecto al porvenir al 
nivel de los demás séres, hasta de los que 
figuran en la última clase de la escala 
zoológica, no podría tener moral alguna, 
ni costumbres, ni vínculo alguno social, 
y caería necesariamente en la impotencia, 
en la degradación y en el sensualismo 
más repugnante y más grosero.

No está más acertado El Imparcial al 
suponer que los hombres de nuestra es­
cuela se han distinguido por sn espíritu 
escéptico y volteriano: contra esta imputa­
ción gratuita, hemos protestado repetidas 
veces, no solo de palabra y por escrito, 
sino con hechos elocuentes. Podrá ser que 
haya en nuestro partido algún escéptico: 
por desgracia los hay en todos; pero en lo 
general, hemos dado grandes pruebas de 
acrisolado amor á la religión de nuestros 
padres y de filial sumisión á la cabeza vi 
sible de la Iglesia católica, con lo cual di­
cho se está que no hemos sido ni podido 
ser volterianos, porque Vcltaire era ene­
migo declarado del catolicismo y del pa­
pado, en cuyas obras inmorales se inspi­
raban todas les sectas impías y todos los 
innovadores revolucionarios ó demagógi­
cos de Europa.

Que hemos afrancesado á la familia y al 
Gobierno dice también el colega aludido.

celosa, y á ofrecerle en venganza espiar á su ma - 
rido gratis. Bien puede el doctor guardarse ahora.

Aquel hombre, generosamente pagado, prometió 
continuar las indagaciones, pero nada consiguió. *

Pedro, entristecido por la desaparición de Berta 
preocupado por aquellas pesquisas infructuosas^ 
comprendía que no dedicaba á Flora todos sus pen • 
samieutos de prometido esposo. N o disfrutaba é; 
tampoco de las alegrías de prometido. Parecía que 
habia llegado al colmo de sus deseos; su vida debía 
ser pura felicidad, puro reposo; y, sin embargo, le 
asediaban aun cuidados y disgustos, y, lo que era 
más insoportable para su carácter franco, tenia que 
ocultar algo á Flora.

Esta adivinaba el malestar de su am ig'; algunas 
palabras de la carta que le había comunicado ma­
dama Le Herpin, preocupaban su pensamiento, y 
cada vez se convencía más firmemente de que Pedro 
se ocupaba constantemente de Berta. No dudaba, 
en verdad, del amor de Lozembrune; pero no go­
zaba por completo de la dicha que aquel amor debia 
proporcionarle.

Estaba, sin embargo, tranquila. Habia dicho 
para sí:

— Tal día me casaré.
Y  se despertaban en ella poco á poco pensamien­

tos amargos que parecían amenazas de venganza 
para el porvenir.

A  través de esta série de reacciones dolorosas, se 
creaba una situación delicada é incomprensible.

El amor no habia desaparecido, pero habia per­
dido su encanto. Pedro y Flora se hablan desencan- 
tado, como Reinaldo en el palacio de Armida. M á- 
gia, sueños, ilusiones, todo se iba perdiendo poco á 
poco. Aquella atmósfera celeste, aquel vapor en­
cantado que envuelve al ser amado, que diviniz*

lo cual, sobre ser inexacto, es también 
nna vulgaridad impropia de un periódico 
quu con razón nos merece el concepto de 
ilustrado. ¿Ignora acaso El Imparcial que 
en todas las naciones de Europa donde ha 
prevalecido el sistema representativo ó li­
beral han procurado amoldar sns nuevas 
instituciones á la Carta ó Constitución 
francesa? Generalmente se da la preferen­
cia, bajo el punto de vista teórico, á la 
Constitución inglesa; pero esta no so avie­
ne con el carácter de otros pueblos de Eu­
ropa, y más bien que en su forma exte­
rior, harto imperfecta y anticuada, se 
funda en las costumbres seculares espe- 
cialísimas del pueblo inglés.

La Francia nos precedió, y hemos te­
nido que tomar de ella lo que pedia con­
venir á nuestro país; pero no han sido 
ÚBicamente nnestros hombres los que la 
tomaron por modelo para ensayar el régi­
men constitucional en España, sino todos 
los liberales. Las Córtes de 1812, aunque 
muy apegadas al sistema inglés, se deci­
dieron, por ser más adaptable al carácter 
español, por el sistema francés, implan­
tándole al hacer su Constitución con las 
variantes que consideraron necesarias.

Las Córtes do 1820 siguieron el mismo 
rumbo que las del año 12, y las de 1837, 
compuestas exclusivamente de progresis­
tas, no solo adoptaron el mismo sistema, 
sino que le exajeraron hasta tal punto, 
que les faltó poco para darnos una Cons­
titución copiada á la letra de la Carta fran 
cesa de 1830.

Por lo que hace al afrancesamíento de 
la famiüa, de las costumbres y de las mo­
das, vicio ó manía de que adolecen, como 
nosotros, otras varias naciones de Euro­
pa, tampoco es obra de nuestra escuela, 
sino de todos los partidos, á causa de las 
continuas emigraciones que han sufrido 
aquellos por sus continuas rebeliones y 
pronunciamientos, y estos por su fanatis­
mo político.

Nc.sotros, en todo caso,  hemos importa­
do de Fr.-̂ -.ntia lo bueno, lo que era diguo 
de imitarse, lo que convenia para perfec­
cionar nuestra organización política, ad­
ministrativa y ocouóraíca; pero en cambio 
los partidos revolucionarios nr s han traído, 
entre otras muchas plagas, la propaganda 
impía, el socialismo demoledor, la Inter- 
nacional y los clubs demagógicos.

Bu todo lo demás estamos conformes 
con El Imparcial, especialmente con el 
siguiente párrafo qne copiamos con gasto, 
porque tiene nn fondo de verdad y nn co­
lorido que da una idea exacta de nuestras 
costumbres políticas, de la decadencia, 
del rebajamiento de caracteres y de la 
perturbación social á que hemos venido: 

«Por último; el espectáculo que des­
de 1845 viene dando al país la sociedad 
política, agitándose y agitando á esta en 
todos sentidos para conseguir á todo tran­
ce el poder sin ideales de gobierno, sin 
otra aspiración qne la de convertir el 
presupuesto en nna lista civil de loa par­
tidos para soccn-'-r la desgracia, ó lo que 
es peor, la incurie, ; '  nbandono, la pere­
za y la ineptitud do i ;p. amigos y pa­
niaguados, no tiene nada d > ejemplar ni 
do edificante, ni una vez dado el impulso 
puede causar extrañeza que baya produ­

cido el resultado de irritar todas las am­
biciones, porque cuando los gobernantes 
se sacan de los casinos y de las mesas del 
treinta ó cuarenta, no hay razón para 
oponerse á que otros quieran llegar á los 
mismos puestos.»

Así es la verdad, la tristisíma y des­
consoladora verdad, por más qne, como 
españoles, cause rubor el oonfeearla.

Por lo demás, aunque convengamos 
con El Imparcial en que puedem contri­
buir varias concausas a la carestía de los 
artículos alimenticios, una de le-s princi­
pales es indudablemente el monopolio y 
el abuso, que ba podido corregirse fácil­
mente si en vez de ocuparse tanto las 
corporaciones populares en bact'r polí­
tica, se hubieran dedicado á adm inistrar 
y procurar el bienestar de sus subor­
dinados.

sn bcl’eza y amengua y aun borra sns defectos; 
aquella bruma ideal qne snprimienlo toda medida, 
ocultando toda línea, suavizando los contornos, no 
conserva déla realidad masque los puntos brillan­
tes, la ceguedad voluntaria de la pasión, todo se di­
sipaba como las nubes al impulso del viento.

Flora suftia menos esta impresión. Bajo el aci ■ 
cate de los celos, su corazón, y sobre todo su ima­
ginación, sentía impulsos amorosos que no habia 
conocido basta entonces y que combatían la exalta­
ción de su amor propio.

Pedro sentía este amor de más tiempo. El se ba­
hía lanzado de lleno en las nubes del encanto am o­
roso. Habia hecho de Flora una mujer ideal; le 
habia edificado un palacio de hadas para guardar 
su divina hermosura. El palacio estaba aun en pié, 
pero el ídolo habla cambiado de rostro.

Flora era aun dueña del corazón de Lozembrune, 
pero Berta era dueña de su imaginación.

Esta es la única esplicacion posible de lo que pa­
saba en el alma de Pedro. Flora habia bajado un 
poco oscurecida á la tierra; Berta subía á la apo - 
teosis.

Y aun esta esplicacion, no puede tomarse rigoro­
samente á la letra. Habia frecuentemente en Pedro 
sueños, recuerdos, remordimientos. La condición 
de amigo de la infancia le habia dado grandes pri­
vilegios de familiaridad, y por eso Pedro habia vis­
to aquellos polv.)s, y aquellos colores, y aquellos 
montones de cintas manchadas y de encages des­
garrados: los aparatos todos de la coquetería. ¡Y 
habla sido todo aquel arsenal de trapos y afeites lo 
que le había puesto á punto de morir!

Se acordaba al mismo tiempo de Berta tan fres - 
cu, tan brillante, tan bella. Repasaba en su memo - 
ria cada uno de los detalles de su hermosnra que

Nuestro querido amigo el Sr. D. José 
Ga’üfre, queba sido nombrado porl a ciu­
dad de Florencia individuo del J nrado 
internacional para la gran Exposichon de 
horticultura que tendrá lugar en el piróxi- 
mo Mayo, nos remite el adjunto programa 
de premios, así como la reseña del '0 o.n' 
grodo botánico que tendrá lugar al mis­
mo tiempo, esperando qne algunos seño­
res farmacéuticos españolea querrán asis­
tir á tan noble llamamiento.

EXPOSICION DE HORTICULTURA
Y COKGRESO DZ BOTÁNICA

E N  F L O R E N C I A -
Italia tiene ya la dicha de poder reco­

ger los frutos de la paz, habiendo conse­
guido la perfecta unión de ocho Estados 
que «yer formaban ocho dinastías. La 
unidad de leyes civiles, penales, comer­
ciales y políticas, se ba realizado con las 
de administración, de moneda, de pesas 
y medidas, y en fia, de todo el órden gu- 
bernantental, bajo de un solo cetro y ha­
blando nn mismo idioma.

Empf'zóel movimiento político nnita 
rio en 1858, y se eclipsó en 1860. V ol­
vió á removerse poco después, y á los 
seis años signientes fue completa la vic­
toria, sin que ni una sola sublevación, ni 
desarme, ni pretendiente, ni fueros recla­
mados haya perturbado la marcha uni­
forme de aquel afortunado país.

Solo en el ramo de la sedería produce 
boy cinco millones de küógramos al ano, 
que valen 3.200 millones de reales; y 
hace pocos dios que el ministro de Ha­
cienda d(30Ía en la Cámara, que á pesar de 
tener en el presupuesto todavía bastante 
déficit, nci seria necesario ningún nuevo 
impuesto ni emisión de pape!, porque 
estaba en progreso la producción nacio­
nal, patrocinada por la paz más completa.

Fiorenciii, la ciudad encantadora de las 
Bellas Artí -s, ompório de obras maestros 
depositada» en sus Museos, pátrio de 
hombres ilastres eu ciencias, política y 
demás ramos del saber humano y enna de 
la ilustración etrusca, de la Edad Media 
y del Renací) niento, invita boy al mundo 
do las flores 7  plantas alimenticias para 
una Bxpositóio)! internacional de bortionl- 
tura que tendrá lugar en dicha ciudad del 
11 al 23 do Mayo venidero.

habia entrevisto en algunos instantes lúcidos de su 
fiebre.

Cuando observaba el desórden de la casa de Flora, 
donde nadahabiaarréglalo más qne la casa puritana 
de mistress Coventry, pensabaensu quinta tan clara, 
tan perfumada, tan luciente, tan arreglada en el 
tiempo en que Berta babia sido en ella la soberana. 
Cuando Flora, naturalmente cómica y con la líber 
tad de las jóvenes anglo-sajonas, con la soltura de 
una mujer que ba viajado mucho, excitaba las 
atenoicnes de diez galanes familiares, descarados, 
á cada uno de los cuales parecía entregar una parte 
de su alma, mientras Pedro, grave y ofendido re ­
presentaba al marido viejo, mero propietario desús 
bienes, volvía á pensar ¡en Berta, en Berta, tan al­
tiva, tan delicada, tan reservada, tan nobleljEn 
Berta, para quién él lo era todo!

Berta no tenia quizá aquella agudeza de espíritu 
qne distinguía á Flora, á quien aplaudía á cada 
paso una turba de moscardones que la rodeaba, 
Pero cuando escuchaba atentamente aquella con­
versación amena, chispeante,- llena de pequefiece», 
no dejaba de preguntarse de qué serviría todo 
aquello para la dicha íntima del bogar, y se acor­
daba de la sencida y profunda inteligencia de 
Berta.

Des pues, el sueño desarrollaba sus nubes dora­
das. Cuantas pruebas de ternura le babia dado, de 
una ternura sencilla y enérgica, en que no faltaba 
ninguna fuerza, ninguna delicadeza, ninguna gra­
cia, desde la flir predilecta que encontraba todos 
los dias en su cusrto, basta el sacrificio de sí misma 
que acababa de hacer por la felicidad del que la 
babia salvado.

De este modo, todo lo que era grande, delicioso, 
’ encantader en Berta, se envolvía en aquella bruma

Componen la comisión expositora trein* 
ta y dos personas escogidas de entre la 
nobleza, las ciencias y las artes cultiva­
das. Un comité ejecutivo pai-a la Exposi­
ción se halla presidido por el alcalde de 
Florencia, el cual procurará toda clase de 
facilidades para la conducción do los obje­
tos y rebaja en Italia de trasportes. Los 
gastos basta Florencia son de cuenta de 
los expositores ó comisiones remitentes, 
pero los de la Exposición son de cuenta 
de la Real Sociedad de horticnltara.

P eimios.— Se componen do 100 meda­
llas de oro, 221 id. de plata y 131 id. de 
bronce.

Además, una gran medalla do oro, ofre­
cida por el rey de Italia.

Otra por el ministro de Agricultura.
Otra por las damas protectoras.
Otra por la provincia florentina, y
Otra por la ciudad de Florencia.
P roqeama de premios.— Seis á la más 

bella colección de Orquídeas,
Seis id. exóticas en flor.
Seis id. terrestres de zona fria ó tem­

plado.
Cuatro á la más bella colección de 

A naectochilcs , Goodybea, P hysdrds, 
etcétera.

Seis á la más hermosa colección de 
Palmeras.

Idem á la de Oicádeas.
Idem á la de ocho Pándanos.
Unatro á la de quince Oicadeas más 

desB.’’rolladae.
Sievto á la de cuatro Brezos.
Uno á  la de quince Lycopodiáeeas, y 

especialmente H ymbnophylláceas, intro- 
dneidas reolontemente en Europa.

Cuatro á las Musaceas, Plátanos y
StREIjITZI A

Seis á las Bro'meliaeeas y T illandssia.
Cuatro a las Dt 'nceas y Oordilina.
Cuatro á las Ároicleas, con variantes de

Caladidm y  A nthoeio m̂ Soheetzeeianum.
Cinco á las Marantac’sas Fingiteraeeas, 

y -especialmente á la M ok'ANTA Calathea.
Cuatro á las Nepenth.’ís y sus va­

riantes.
Dos á las T heopheastas y doce espe­

cies.
Dos á Ics Aralieeos.
Seis á la de 40 Oesneriaceas, Qloxiniai 

y AcraMENES.
Doce á todo clase de plantas de inver- 

nácnlo.
Tres á los naranjales al aire ó de in-* 

vernáonlos.
Dos á los mismos en flor.
Tres á la de L apageeía, Bdkyanthus y 

K admia latiponia en flor.
Dos á los A maeyllus, Ceinüm, Eucha-

EIS, ETC., ETC.
Dos á la de A gaves y F ueceoya.
Seis á las de Dasylieion y Bocabnea, 

T dcca y los Aloes.
Cuatro á las plantas de Nneva-Holanda 

en flor.
Dos á la más. hermosa colección de

Protáceas.
Catorce á la de Ericáceas y Epacridet; 

Ericas en flor, Epaceis y Rododendros.
Cuatro á la A zalea índica en flor.
Dos á la que tenga más desarrollo.
Dos de nna especie nueva.
Dos á la que ofrezca hojas raras.

mágica de que Flora se iba despojando. Pero en 
medio de todo, volvían los remordimientos, los ar­
ranques apasionados; iba á echarse á los piés de 
Flora, y la adoraba do nuevo con una especie de 
rabia. Flora no era ya una niña, y no se dejaba en­
gañar por aquella ternura, qne no era más que nna 
crisis. Le sonreía cariñosamente, por más que sin­
tiese arranques de ira en sn corazón y deseo de 
contestarle con un cruel insulto.

Por último, le rebasaba hasta un beso, como si 
temiese que el menor favor alejase al prometido, 
amado y aborrecido, enamorado y distraído.

Lozembrone era realmente desgraciado. Se ha­
bia desesperado por alcanzar aquella dicha; la a l­
canzaba al fin, y en ciertos momentos hnbiera 
deseado huir de ella. Pero no, no qneria huir. Ha­
bia dado su palabra, y si bien ahora estaba seguro 
de que amaba á Berta, no estaba menos convencido 
de que aun amaba á Flora.

— El mundo e-tá mal arreglado, mi pobre M o- 
rúrax, decía un dia;vos teneistres mujeres: Mada- 
me Le Herpin, para dirigiros por el camino de la 
virtud; Mad. Tabourot, vuestra cufiada, paravigi- 
laros en las fronteras del vicio; Mad. Moriaux para 
castigaros á la menor vacilación en los senderos del 
bien. ¿Por qué no he de poder yo tener dos muje­
res: Flora, á quien yo enviaría á pasear al bosque 
en un carruaje con nuestras armas, y Berta, que 
me baria dichoso en mi quinta de BellevueP

Esta frase poco discreta, cuya amarga ironía no 
comprendió Moriaux, tuvo gran parte en la catás­
trofe que desenlaza esta historia.

El doctor sabia, en efecto, donde estaba Berta, 
que babia adquirido sobre él extraordinario ascen­
diente.

(3 s  ooKtinuará.)
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Cuatro ík las Camelias.
Cuatro á las Cácteas en flor y sus varie­

dades.
Seis á la colección de M esembkyanthi- 

MOM, S eduh , y  Sempekvivom, C eassü li, 
Echevkkia y otras Crasulaeeas.

Cuatro á las Coniferas.
Nueve á las Araurarias.
Tres á las Hespérides.
Ocho á los lÁmoneros.
Cuatro á los Naranjos con fruto.
Di 8 á los Mandarines y 
Dos á las Hespérides de la China 6 del 

Jipon.
Siete para los Eosales en planta y 

tiestos.
Siete á las Fucsias.
Catorce á los Qeráneos.
Cuatro á los Heliótropos.
Dos á la de Lantasca. _
Varios premios para la Hortmsia, Flor 

de Lis, Jacintos, Tulipanes, Iris, Anémo­
nas, Renúneulos, Oapueinas, Claveles de 
todas clases, Alelíes, Verbena, Violeta tri-i 
color, así como Juncos, plantas anuales. 
Enredaderas, etc., etc..

También hay premios para plantas me­
dicinales, árboles frutales podados, con ó 
sin fruta. Llorones, Vainilla, obtenida en 
invernácn lo ó al aire libre, y toda clase 
de frntás en conservo, en comestibles, pe­
ras y manzanas, etc.

Otros más premios á las Fresas, Freso­
nes y Naranjas de peso y jugo.

Otros á toda clase de legumbres y Es­
párragos, Trufas del país, etc., etc.

Otros á las Esencias de flor de naranja, 
bergamota, rosa, jazmín y demás dedica­
das á la perfumería.

Otros á las rosas cortadas, á los dibu 
jos y fotografías, acuarelas, al óleo y t̂ena- 
ple representando floree y frutas, asi co­
mo á los ramilletes de imitación, ntensilics 
para jardinería, modelos de invernáculos, 
de Acuarium y de rijidas de madera, le­
treros, máquinas especiales para la horti- 
cuEura, abonos que puedan analizarse, et­
cétera, etc.

Respecto al Congreso internacional de 
Botánica, serán admitidos todos los que 
cultiven esta ciencia, mediante pedido do 
billete de admisión á la Sociedad 6 sus 
representantes, y la reunión general ten­
drá lugar del 11 a l25, que oportunamen­
te se fijará durante la Exposición de hor­
ticultura, la cual será de tres grandes 
sesiones que oficialmente compondrán el 
Congreso, en las que se leerán y disenti­
rán en italiano, con la concisión precisa, 
los temas propuestos de antemano.

Se admitirán -al efioto también Memo­
rias escritas en todos los idiomas, y los 
secretarios annneiaíán al Congreso nu.ex • 
tracto de ellas en la forma reglamentaria.

Por último, daremos más adelante avi­
so de la reducción de precios de viaje por 
mar y tierra, obtenidos para los señores 
botánicos que quieran concurrir por su 
cuenta al Congreso, sirviéndose avisar á 
la calle de la Cabeza, núm. 9, cuarto se­
gundo, derecha, donde encontrarán el 
programa de los temas presentados para 
Inoportuna discusión: y en cnanto á la 
Exposición de horticultura, ol plazo do 
admisión será hasta fines del mes de 
Abril 6 primeros de Mayo, debiendo, 
sin embargo, anunciarlo antes del 15 de 
Abril en dicha calle y número, ó bien al 
señor cónsul de Italia en Barcelona, como 
centro de avisos para la remesa de las 
plantas y objetos que según el programa 
quieran presentarse.

Madrid 27 de Marzo de 1874.
Josí Galopee.

LA GUnRRA.

En otro logar verán nuestros lectores 
lo que ha trasmitido la Oaceta de ayer 
respecto á Ips sucésos del Norte.

Los que entienden en asuntos de guerra, 
y  conocen el terreno que sirve de teatro 
á las operaciones, creen que se ha dado 
el primer paso para salvar á Bilbao, acaso 
el más difícil, habiendo acampado el ejér­
cito en las posiciones conquistadas, y 
tanto es así, cuanto que el cuartel general 
ha acampado en San Martin, á la derecha 
de la ría.

Sin embargo, repasando los partes que 
sucesivamente se han venido recibiendo, 
se comprende, á poco que se conozcan 
las posiciones en que ambas fuerzas han 
luchado, que el combata tiene que haber 
sido rudo, y muy disputado el terreno, y 
que los carlistas, como si comprendieran 
que San Pedro Abanto era uno do sus 
últimos baluartes, lo defienden con es­
fuerzo y entereza y con toda la tenacidad 
que dé á los caractéres el aire de aquellas 
inexpugnables montañas.

Nuestras tropas, en cambio, están dan­
do pruebas de un valor indomable; las 
grandes desventajas con que luchan por 
la índole y resistencia de las posiciones 
carlistas, solo las contraresta el ejército 
de la república con su enérgica decisión, 
con BU vigor irresistible, con su probada 
constancia.

Mientras tanto, todos los cuerpos que 
componen el ejército del Norte rivalizan 
en patriotismo, en valor, en abnegación 
para dar cima á la gloriosa empresa de 
salvar la libertad y pacificar al puís.

El cuerpo da Sanidad militar, cuya 
misión es seguir las vicisitudes de la lu­
cha á cubierto de los fuegos enemigos 
para hacer la primera cura á los heridos 
sobre el mismo campo de batalla, acom­
paña á nuestros soldados en lo más récio 
de ia pelea para recibirlos en sus brazos 
antes de que caigan al suelo.

Dos individuos, honra del cuerpo de 
Sanidad militar y de la pátria, han sido 
heridos en el combate dal dia 25, porque 
no siempre la fortuna acompaña á las 
grandes acciones.

Esperamos conocer los nombres de 
esos dos mártires de su deber y de su 
gran corazón para recomendarlos é la 
gratitud de la pátria y á la admiración de 
sus conciudadanos.

No podemos tener más pormenores de 
esta guerra, en la cual no descansa el car­
lismo, que si no busca el triunfo inme- 
diato, porque eso no es posible, busca 
la prolongación de las hostilidades.

En tanto que Radica manda y dirige 
las fuerzas de Abanto, 1 ’ reserva que los 
carlistas tienen hácia Valmaseda está 
mandada por Lirio y Navarrete. Esa re­
serva se compone de siete batallones, se­
gún unos; de doce, según otros, situados 
entre Gibaja, Ranero, Molinar y loa ba­
ños de Molinar. Temerosos, sin duda, de 
ser atacados allí por alguna de nuestras 
divisiones, están haciendo grandes obras 
de defensa, cortando puentes, abriendo 
zanjas y construyendo trincheras en di­
ferentes puntos del valle de Carranza, 
del que forman parte los pueblos cita­
dos.

Hasta aquí, por hoy, lo que hemos po­
dido investigar acerca del Norte. Ocupé­
monos ahora de lo que acontece en otros 
lugares. Los movimientos hechos por la 
facción Santés desde su salida de Aínaan- 
S8, los describe Las Provincias de Va­
lencia.

Según dicho colega, la facción se em­
barcó en este último punto en cinco tre­
nes que, precedidos de una máquina ex ­
ploradora, marcharon al parecer en direc­
ción de Játiva.

Al llegar cerca de Mogente la explora­
dora descarriló por haber levantado, no 
se sabe quién, dos rai's de la línea. Des­
carrilada la máquina, tuvieron que dete­
nerse los cinco trenes que á corta distan­
cia la seguian, y Santés tuvo el bárbaro 
placer de hacer retroceder algún trecho 
los trenes ya vacíos é irlos lanzando uno 
á uno para que se estrellaran contra la 
derrumbada locomotora. Las consecuen­
cias de esta hazaña fueron el destrozo 
completo de seis máquinas locomotoras 
y los carruajes que formaban los cinco 
trenes, que unos y otras representaban 
algunos millones.

La facción durmió aquella noche en 
Montesa. En tanto llegaba á Játiva la d i­
visión Weyler y salía de madrugada há­
cia Montesa; pero los carlistas no espera­
ron á las tropas y marcharon precipita­
damente hácia Vallada, desde cuyo punto 
se dirigieron á Oateniente. Eu este pue­
blo se presentó la facción de improviso ó 
hicieron un pregón para que cada vecino 
presentase en el término do dos horas 
doce panes ó 12 rs. y tres trimestres de 
contribución. Además recogieron todos 
los fusiles y municiones de los voluntarios, 
todos los caballos que encontraron, sa­
quearon algunas casas y apalearon á al - 
gunos vecinos. Se calcula en unos 25 ó
30.000 duros el dinero que se llevaron 

, de Onteniente y unos 100 caballos.
Desde Onteniente, Santés, después de 

una falsa marcha, volvió atrás, y, cruzan­
do de nuevo la línea férrea, pasó á la 
otra parto del valle, encaminándose á En­
guera, á cuya población llegó el 22; pero 
tan rendidos sus individuos, que se ten­
dían por las calles muertos de fatiga, has­
ta el punto de que para marchar tuvieron 
los oficiales que andar á palos con ellos, y 
aun así apenas lograban hacerlos levantar, 
saliendo de la población á grupos, sin ór- 
den y revueltos caballos ó infantes, im­
pulsados solamente por el miedo que les 
infuildia el que les alcanzaran las tropas.

Desde Enguera, y siempre perseguidos 
por la división Weyler, se encaminó San 
tés á Somacárcer, por donde pasó el Jú- 
car, construyendo un lijero puente de 
madera, que luego quemó, y el 22 en la 
noche se presentó en Alberiquo, cogiendo 
desprevenido al vecindario, donde conti­
nuaba el 23.

Las tropas del general Weyler, no pu- 
diendo pasar el rio, por haber destruido 
el puente la facción, retrocedieron á Já­
tiva, de donde salieroa el 23 por la vía 
férrea á Alcira.

Los carlistas, pnes,«segnn la dirección 
que llevan, parece que se vuelven á sus 
guaridas de Chelva, renunciando á conti­
nuar su expedición por loa pueblos de la 
ribera y á recorrer la provincia de A li­
cante, para levantar, según dicen los pe­
riódicos de Valencia, algunas partidas en 
aquella provincia.

La partida de Cácala, que ya dijimos 
había llegado á Segorbe, iba desmoraliza­
da y furiosa por el cansancio de las mar - 
chas que se les ob'liga á hacer y la derrota 
del pueute de Contreras. Exigieron que 
se les pagara, quejándose de que los ca­
becillas esplotaban sus mandos, cobrando 
gruesas sumas, que no llegaban á los vo­
luntarios. Las exigencias llegaron á tal 
extremo, que se hizo preciso entregarles
3.000 duros de los que pagaron los rehe­
nes de Gandía por su rescate. Con gran­
des trabajos consiguióse al fin que dejaran 
la ciudad, para lo que parece hubo nece­
sidad de fingir un oficio anunciando que 
las tropas se acercaban á Segorbe, con 
cuya noticia loa carlistas salieron apresu 
radamente.

La esposa do Cucala, sabedora de que 
su marido se encontraba en Segorbe, fué 
á aquella ciudad y «hora le acompaña para 
cuidarlo. El estado de su herida no es sa

tisfactorio á cansa de la grande inflama­
ción que le ha sobrevenido, hasta el punto 
de que dos médicos que su esposa hizo ir 
de Alcalá no se atrevieron á practicar la 
operación que exige la extracción da la 
bala.

En la provincia de Tarragona hay al­
gunas partidas que han penetrado en va • 
ríos pueblos y cometido las exacciones de 
costumbre. Tenemos de Berga noticias de 
que no podemos hacernos eco: también 
circularon ayer ciertos rumores referentes 
á un encuentro de importancia; pero los 
creemos infundados ni se sabe nada en 
los centros ofieiales. La brillante victoria 
obtenida por nuestras tropas en el Norte 
y la llegada de numerosos refuerzos con 
que intenta el capitán general de Cata­
luña emprender una persecución activa y 
enérgica, vendrá pronto á poner coto á 
las correrías de las facciones catalanas 
que, aprovechando, la ocasión eu estos 
graves momentos en que la atención ge­
neral so ha fijado exclusivamente en So- 
morrostro, han hecho algunos progreses.

A  la lista de donativos que ha recibido 
la Asociación' de Señoras de Madrid, de - 
bemos añadir como entregados á la exce­
lentísima señora condesa del Montijo ios 
siguientes:

Bs. vn,

Sr. D. Cárlos y Doña Amalia L arios.. . . . ..  1 .000
Sr. D . Alejandro Soler................................  3 0
Sr. D . Vicente Saena de L 'era.............. 100
Sr. D. Leopoldo Augusto de Cueto............  200

La Exorna, señora marquesa de Larios, cuatro 
piezas do percal.

La presencia en Somorrostro de la co­
misión encargada de custodiar el cadáver 
de D. Solustieno Olózaga, ha sido causa 
de que el duque de la Torre haya recono­
cido la necesidad de la unión de todos loa 
partidos liberales hoy más que nunca. En 
presencia de loa iudividuos de la comisión 
lo ha dicho el general en jefe diaa antes 
de emprender la batalla contraía iusur- 
reocion carlista, y no sabemos ai los cus­
todios de los restos del tribuno progresis • 
ta habrán comprendido que habia verdad 
en las palabras del general Serrano.

Si así lo han comprendido, mucho de­
be alegrarnos, porque es de suponer que 
aconsejen á sus amigos para que por un 
breve plazo siquiera desaparezca esa saña 
mal reprimida de ciertos diarios progre­
sistas ayer, republicanos hoy, y de otros 
consecuentes demócratas que se han pro­
puesto enajenarse la alianza, si quiera sea 
transitoria, de otros partidos también li­
berales, poro que tienen su pensamiento, 
su idea concreta, aunque no por eso ponen 
estorbos á la situación, antes bien dejan 
quesos adversarios disfruten tranquila- 
mente las resaltas del vencimiento.

El error de nuestros perseverantes ene­
migos es grave; no lo reconocemos úni­
camente nosotros, lo reconoce también un 
colega que debe tener la suficiente auto­
ridad en el gremio de los aliados del 3 de 
Enero; nos referimos á El Gobierno, que 
teniendo muy presentes las frases del du­
que de la Torre, exclama con acento de 
reconvención hácia los suyos:

«Tengamos el triste valor de decirlo: si el car 
lismo ha logrado el desarrollo que hoy ostenta; si 
la demagogia ha podido presentarse como una 
amenaza á la sociedad moderna, no ha süo  exclu­
sivamente por obra de la propaganda absolutista y 
socialista: gran parte de responsabilidad alcanza á 
los demás partidos, cuya intransigencia disminuyó 
su fuerza y permitió creciera la de sus contrarios.

Hemos visto formarse la tempestad y no la he 
mos conjurado, entretenidos con nuestras discor 
dias. Hemos podido ver dia por dia, hora por hora, 
el laborioso empeño con que inundan nuestros ad­
versarios el suelo de la pátria, y no hemos tenido 
la abnegación de sacrificar nuestros rencores en 
aras del bien común. Hemos visto crecer la marea, 
y la hemos esperado á pié quieto, sin preocupar­
nos de que sus olas pudieran sernos funestas. Una 
penosa pesadilla nos ocultaba la verdad; pero al 
despertar hemos podido verla. Durante nuest ro 
sueño ha crecido el peligro, se hau multiplicado ios 
riesgos y hemos perdido parte de nuestro varonil 
esfuerzo; pero el derecho y la razón no pueden pe 
recer; los pueblos que quieren salvarse lo consi­
gu e ! siempre, y los partidos liberales confiesan hoy 
noblemente sus pasados errores, como garantía de 
que no recaerán en ellos.*

¿Quién ha dicho á nuestro colega qne 
los partidos no recaerán en sns pasados 
errores? ¿Con qué ojos mira á ciertos co 
legas, que no advierte lo que escriben y 
lo que proponen?

No es ocasión do entrar en argumentos 
sobre este asunto, pero sí podemos decir 
que es doloroso que el duque de la Torre 
aconseje una cosa y ciertop periódicos 
ejecuten otra.

Para apreciar debidamente la impor­
tancia de las operaciones que se están ye - 
rificando en el Norte, nu escritor distin­
guido é hijo del paíí, que conoce palmo á 
palmo ol valle de Somorrostro, ha dado á 
nuestro colega La Epoca los signientes 
interesantes pormenores de la localidad 
donde en estos momentos lachan oon 
igual bravura, aunque justicia diversa, el 
ejército de la nación y el de D. Cárlos.

Adivinamos desde luego quióu es el 
autor de la siguiente descripción; pero 
puesto que Tja Epoca no revela sn̂  nom­
bre, nos abstenemos nosotros también de 
revelarlo. El escritor á q-aiea nos referi­
mos se expresa del siguiente modo:

«L m  grandes dificultades del ejército libertador 
de la fres veces invicta Bilbao, una vez salvadas 
las de Castro á L i  Rigada, que eran las verdade 
ramente forra!,iables por naturaleza, eran desde 
San Martin de Mufiatones, donde empieza la cues­
ta, hasta el Pino del Casal, pasadas coimas de 
Ssn Pedro y Santa Juliana, donJe la espresada 
cuesta termina. Desde San Jdarlin á las Carreras, 
la carretera sube un kilómetro de cuesta bastante 
pendiente, que tiene por la derecha terrenos que - 
brados, pedregosos y cubiertos de bosque, pero

qne rara vez la dominan, y por la izquierda, en 
primer término, una hondo'ada cultivada, que 
sube á desvanecerse entre la colina de San Pedro 
y el barrio de Murrieta, que está al pié del Mau- 
tres, ó sea de los estribos meridionales del Monta- 
ño. Todo este terreno, inclusas las alturas de Man- 
tres y Montaño, esté cultivado ó desnudo de vege­
tación.

Al subir la carretera á las Carreras, empieza á 
declinar un poco, y desde ella se descubren las co­
linas de San Pedro y Santa Juliana y el espacio que 
media entre ia primera y el Mantres. Sa inclina un 
poco hácia la derecha para buscar el angosto paso 
de las dos célebres colinas, entre cuyas bases no 
hay más espacio que el indispensable para pasar la 
expresada carretera, y á la derecha tropieza, átres 
cientos pisos de las Carreras, con el barrio de Pu - 
ebeta. Éste barrio, compuesto de una docena de 
casas poco'sólidas, está en un declive, que termina 
en un arroy) que baja de hácia San Pedro y Santa 
Juliana. Al otro lado del arroyo empiezan inme­
diatamente los estribos del monte Triano, qne do­
minan el barrio casi á tiro de perdigón. El barrio 
de Pucheta llega por la izquierda, ó sea el Norte, 
basta la carretera, á cuya mano izquierda está una 
buena casa, conocida por la de José Miguel, que 
debe ser la que dice el gobernador de Vizcaya ha­
ber tomado el general Loma, préxima á San Pedro. 
La carretera continúa por espacio de medio kiló­
metro, declinando un poco á buscar el paso de las 
colinas gemelas, dominadas por la izquierda por los 
estribos occidentales de la da San Pedro, y domi­
nando por la derecha las heredades qne descienden 
á la parte baja de Pucheta. Al pasar entre las dos 
colinas empieza á ascender suavemente, por espacio 
también de medio kilómetro, dominada á derecha é 
izquierda por colinas labradas ó cubiertas de bos­
que tallar.

A l pasar un arroyado donde hay una buena ca­
sa, empieza á faldear un collado con bastante vio­
lencia, dominado por derecha é izquierda por otros 
collados y la cima del que costea. Al terminar esta 
cuesta, está el Pino del Casal, desde donde ya va 
descendiendo el terreno y se domina toda la parte 
Eíte del valle de Somorrostro, la llanura de Bara- 
oahlo, las márgenes de la ría y las cercanías de 
Bilbao, que se esconde en la estrechura del término 
oriental del gran valle. Para Ihgar á Portngalete, 
que dista de allí poco más de una legua, todavía se 
vé el camino dominado inmediatamente por el Sa- 
rantes, y necesita subir la cuesta de Balleni, pero 
tomando la derecha por el lado del barrio de ürios- 
te y saliendo á Sestao, se puede llegar á Portuga- 
lete esquivando la dominación del Sarantes.

Se habla mucho en los telégramas de la ayuda 
que los buques prestan al eiéroitocon sus disparos. 
Esta ayuda no puede ser muy eficaz, porque el tea­
tro de la lucha está casi comoletamente oculto á la 
marina, que solo puede dirigir sus fuegos á la 
hondonada de Ciérvana, que separa al Sarantesdel 
Montano y del Cabo Lucero, donde no hay lucha 
alguna. Si los carlistas sostienen aun la resistencia 
en las márgenes de la ria, es decir, desde Santuroe á 
Sestao, cuyo punto intermedio es Portugalete, ó á 

'la  parte opuesta, ó sean las Arenas y Algorta, en 
tonces sí que podrá la malina tomar parte impor­
tante y eficaz en la lucha.

Como én estos momentos el pensamiento y el 
corazón de España están fijos en aquel corto espa­
cio  que media desde las Carreras al Pino del Casal, 
vamos á ver si con un símil material, práctico y pa­
tente al público de Madrid, podemos explicar más 
claramente la topografía de aquella localidad. F i ­
gurémonos que las Carreras es la planicie que se 
estiejide camino de las ventas del Espíritu Santo; 
que Pucheta es la fuente del Berro; que la colina de 
San Pedro fuese una que se alzase á la parte de 
arriba del puente de dichas ventas, y la de Santa 
Juliana otra que se alzase á la parte de abajo del 
mismo puente; que la cu sta que precede al Pino 
del Casal es la que precede á la planicie de la co­
lonia de la Concepción; que el Pino del Casal es 
esta colonia; que ^ocedal es Canillejas, y que Bil­
bao es Alcalá de Henares, cuya ciuUad se descubre 
á lo lejos desde la colonia de la Concepción, er mo 
Bilbao se descubre también á lo iej¿s desde el Pino 
del Casal. Así como una cordillera de lomas culti 
vadas, cuyo centro es la expresada colonia, enlazan 
aquellos cerros de Vicálvaro y Hortaleza, así enlaza 
allí los montes de Triano y Montaño otra cordillera 
He lomas cultivadas, cuyo centro es el Pino del 
Casal.

Una vez el ejército en esta cordillera, apenas le 
quedan dificultades que vencer, por mucho que sea 
el valor de los carlistas, pues si bien el arte y e l 
valor de las huestes de D . Cárlos han sido la prin­
cipal detersa del territorio de poco más de media 
legua interpuesto entre San Martin de Mufiatones 
y el Pino del Casal, la naturaleza prestaba á esta 
defensa una eficaz ayuda, que se niega á prestar de 
allí adelante.*

no se pueden leer sin pena ciertos alardes de cán­
dida intolerancia. >

Aunque en la Oaceta de ayer no apare­
ció el decreto qno anunciaba un colega el 
dia anterior nombrando al brigadier Ma­
clas jefa de la brigada de carabineros, te­
nemos entendido qne el nombramiento es 
cierto, y que el Sr. Aldaneae pasa de co­
mandante general á la pro'vincia de Al­
bacete.

Los periódicos ministeriales han habla 
do acerca de una circular que el ministro 
de la Gobernación ha remitido á los go­
bernadores, en la qne se decís á dichas 
autoridades que desmintiesen resuelta y 
categóricamente cnautas noticias propa­
lasen los enemigos de la situación sobre 
las operaciones del Norte, porque no ini­
ciadas aun estas, la victoria coronaria, 
en cuanto empezasen, los esfuerzos de 
nuestros valientes soldados, y que tuviese 
la completa seguridad de que el ejército, 
con el general que tiene al frente, saldría 
vencedor y salvaría con beroiauao una vez
más la causa de la libert.id.

Continuaba despnes la circular esoi- 
tando á los gobernadores á que,esperasen 
los sucesos oon ánimo sereno, pero que 
estuviesen preparados á todo evento, 
porque el Gobierno estaba dispuesto, ana 
cuando sucediese lo qne era imposible, 
aunque se esperimentaae uu pasajero re ■ 
véa, á cumplir con esfuerzo y sin vacila­
ción alguna su misión da salvar el orden y 
la sociedad contra toda clase de enemigos.

Refiriéndose á esta circular, ha dicho 
El Pueblo qne este doenmento llevó la 
confianza á todos loe ánimos, y que las 
contestaciones fueron entusiastas, maní 
testando qne *si loa carlistas y los alfonsi" 
nos leyesen los telégramas qne en el mi­
nisterio de la Gobernación se han estado 
recibiendo estos dias contestando a las 
enérgicas esoitaciones del Sr. García Raíz, 
de fijo que hablan de perder las pocas 
ilusiones qne deben quedarles.»

A  este propósito dice un colega de 
nuestra misma’comunión lo signiente:

• íQ'ié deadichnd! y pueril empeño el de querer 
sacar á relucir las luchas miserables de ambición y 
de partido en momentos en que debia ser tan dis­
tinto el lenguaje de la prensa oficiosa!

Los alfonsinos están haciendo votos, y votos muy 
sinceros, por el triunfo del ejército, y no sou pocos, 
ciertamente, los que están exponiendo sus vidas, y 
hab.'án derramado su sangre en di fensa de la pátria, 
porque no creemos que para formar en las filas del 
ejército se pregunte á nadie sus opiniones.

Comprenderíamos en ciertos periódicos revolu­
cionarios la estrechez de miras que pueda conducir 
al triunfo de sus proyectos de esclusivismo, pero 
en los p jriódioos que debíamos suponer perfecta - 
mente imbuidos en el pensamiento del Gobierno,

En nuestro número del 17 nos ocupa­
mos de la justicia y conveniencia de qne 
el Gobierno (en nso de las focnltadea ex­
traordinarias con qne las circunstancias 
le han revestido y de que ya le tiene he­
cho para otros objetos, incluso el eqnita - 
tivo de haber levantado para con los mi­
nistros cesantes el efecto retroactivo del 
artículo 12 de la ley de presnpnestos de 
6 de Agosto) adoptara una medida aná­
loga respecto á las clases pasivas de U l­
tramar, víctimas de la ley del año 70, ha­
ciendo extensivas á las mismas el benefi­
cio, ya de antemano por panto general 
acordado, hasta por ley, respecto á las 
mismes clases de la Península.

No eucontramos razón para que, mien­
tras los más de los servicios, mejor dicho, 
todos los prestados á España de parte acá 
de los mares disfrutan de nna ventaja, 
esta no se extienda á los prestados mares 
allende, en realidad infinitamente más 
penosos, si no más meritorios. La igna- 
lacion es nn deber de justicia; y, todavía 
diremos más, hasta de delicadeza, si en­
tre los ministros qno cpmponpn el Go­
bierno actual hay algunos que hayan ya 
disfentado del beneficio concedido á su 
clase y han cobrado los atrasos qne por 
punto general acaban de pagarse por la 
Tesorería central, en medio da los apuros 
da la situación en qne nes hallamos. Son 
además muy pocos los funcionarios de 
Ultramar que resaltaran mejorados, pues 
apenas publicada la ley de 1870, ol Go­
bierno, conociendo su injusticia, la dejó 
sin cnmplimiento para los qne estaban en 
posesión de habar pasivo, resaltando la 
disposición más irritante, á saber: que, 
mientras por Ultramar naos empleados 
pasivos no sienten el efecto retroactivo de 
la repetida ley de 1870, otros pocos, en 
idénticas circunstancias, están privados de 
loa derechos que crearon á la sombra de 
las leyes vigentes mientras en aquellos 
remotos climas prestaron sus servicios.

Semejante injusticia no puede prevale • 
cer, y es sabido que en loa proyectos de 
ley de presnonestoa presentados por el 
ministerio de Ultramar á las Córtes, donde 
no ha habido logar de disontirlos, se ha 
dedicado constantemente nn artícnlo ter ­
minante al objeto de h?.oerla desaparecer: 
hoy, que el Gobierno legisla, no puode 
olvidar un panto que tan irritantes per- 
jnicios cansa.

Creemos que el señor ministro de U l­
tramar 80 ocupa de ello; y si así es, de sn 
jnstifioacion esperamos no deje de activar 
en el Consejo de ministros la pronta re- 
solnoion que ha de llevar la justicia y el 
consuelo al seno de añigidas fomilias.

Hemos recibido las esquelas de convite 
para la oondnocion, mañana á medio dia, 
de los restos mortales del Sr. Olózaga á 
la Sacramental de San Nicolás.

La invitación se hace por el Poder eje- 
cativo de la república y la comisión da 
gobierno interior de los Cuerpos colegia- 
ladores.

El cortejo fúnebre se dirigirá desde el 
palacio de las Córtes al cemsntario por la 
Carrera de San Jerónimo, Puerta del Sol, 
calle de Alcalá y Prado, en esta forma:

1.® Piqufte del ojór-rnto y ds la Guardia 
civil.— 2.® Bstablouimientes de beneficen­
cia.— 3.® Clerecía.— 4.® Féretro.— 5.® Ma • 
ceros de las Córtes.— 6.® Convidados.—* 
7.® Dependenoias del Estado.—’8.® Cuer­
po diplomátieo.— 9.® Señores miaistros, 
comisiones de los Cuerpos co’egisladorea 
y fimilia del finado presidiendo el duelo. 
— 10. Colqmua de honor.— 11. Carruajes 
de las Córtes, del Gobierno y de parti­
culares.

Llevarán las cintas del féretro:
Los presidentes de las Academias de la 

Leogua y de la Historia.
El alcalde de Madrid.
Un embajador.
Un ex presidente del Tribunal Su­

premo.
Un ex-presidente dal Consejo de m i­

nistros.
Un ex presidenta do las Córtes.
Al lado del féretro irán 24 agieres oon 

hachas encendidas.
Las tropas formarán en las calles del 

tránsito.

Unimos nuestra voz á la de nuestro 
estimable colega La Epoca, que proponQ 
lo siguiente:

«Terminando el 31 del actual el plazo señalado á 
los contribuyentes par* satisfacer el segundo plazo 
del anticipo forzoso, ayer acudieron ya tantos á la 
tesorería provincia!, que fué preciso establecer un 
turno para el despacho. Nos felicitamos de que así 
suceda y que el Tesoro obtenga por este medio al - 
gunos recursos para hacer frente á sus infinitas 
oblig'ciones. Da creer es, sin embargo, que la re­
caudación no será tan fácil en provincias, sobre 
todo en aquellas que sufren las ctlamidades de la 
guerra, y esperamos que el ministro de Haoianda, 
accediendo á las observaciones de la prensa, no 
extremará el rigor contra los contribuyente» cuy» 
morosidad procede de la falta absoluta de re­
cursos. •

Pasa de 14 millones de reales, según 
La Correspondencia, el importe de 1» cal­
derilla existente en la tesorería de Bar-

Ayuntamiento de Madrid
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coloDa y que va á distribuirse entre todas 
las provincias. Parócenos que al lanzar a 
la circulación una cantidad ton conside­
rable de moneda nueva de bronce, debe 
ria recogerse una suma igual de la anti­
gua, á fin de apresurar la unificación cada 
dia más necesaria. Las dificultades que 
ofrecen las pequeñas transacciones con 
tantas clases de moneda de distinto valor 
como hoy circulan, están á la vista, y ya 
va siendo tiempo de evitarlas.

Los telégramas enviados por los cen­
tros carlistas á la prensa inglesa anuncia­
ban nada menos que la toma de Vitoria, 
y que 16.000 carlistas de Valencia mar­
chaban sobre Madrid. Lograron el objeto 
de hacer bajar les fondos de España.

El príncipe Alfonso, deseando avanzar 
más y más en sus estudios, no ha querido 
aprovechar las vacaciones de Páscuas 
yendo desde Viena á París. Siempre si­
gue obsequiado por la familia imperial.

Lo mismo que anteayer, un considera­
ble número de militares y hombres políti­
cos han estado ayer tarde á visitar al se ­
ñor Zavala para enterarse sin duda del 
estado de la guerra.

La comisión de Castellón de la Plana 
ha querido tener ayer una conferencia con 
el general Zavala, y no ha podido conse­
guirlo. Parece que venia con el objeto de 
pedir ul Gobierno armas y municiones 
para estar prevenidos á cualquiera iuten 
tona de los carlistas.

Teniendo que asistir hoy el señor mi • 
nistro de Fomento á la traslación del ca­
dáver del Sr. Olózaga, se ha aplazado 
hasta el lunes de Páscua, 6 de Abril, la 
distribución de premios á los expositores 
de la empresa de expos’cion que debe 
presidir el Sr. Mosquera, y cuyo acto ds- 
bia verificarse mañana.

Ha llegado á Barcelona el general se­
ñor Serrano Bedoya y héchose cargo de 
aquella capitanía general.

Ayer ha habido despaches de aquella 
ciudad, donde no ocurría novedad alguna.

Magnífico aspecto ofrecían las fuerzas 
revistadas ayer tarde por el capitán gene­
ral. Eran más de 4.000 hombres entre ar­
tillería, ingenieros. Guardia civil, carabi­
neros y caballería.

Un gentío inmenso ha asistido á esta 
fiesta militar, y á pesar del poco tiempo 
que llevan reunidos los batallones de ca­
rabineros, se les ha visto maniobrar ad­
mirablemente. El pueblo de Madrid salu­
daba gozoso á los valientes que garanti­
zan el órden.

Ayer dejaron de recibirse en Madrid 
los correos del extranjero y de Cataluña,

Resueltamente va á presentarse la ley 
instituyendo en Francia el Senado, ape­
nas vuelva á reunirse la Asamblea des­
pués de Pascuas en Versalles.

Para no ser acusado de parcialidad por 
los legitimistas en favor del imperio, 
Mac Mahon ó su gobierno ha suspendido 
de BUS funciones de alcalde en sn depar­
tamento al duque de Pádua, que llevó la 
voz en la solemnidad de la mayoría del 
príncipe imperial. La pena es bien leve, 
pues dentro de dos meses cesa de derecho 
esta suspensión.

La Patrie de París dice asegurársele 
que el príncipe de Hohenlohe, que acaba 
de ser nombrado embajador de Alemania 
en Paria en reemplazo de Mr. de Arnim, 
tiene encargo de dar al mariscal Mac- 
Mahon en nombre de su gobierno las ex 
plicaoiones más francas y tranquilizadoras 
acerca de las disposiciones de Alemania 
respecto á Francia y su gobierno actual. 
Parece que esta demostración oficial tiene 
por objeto contestar á los rumores propa­
lados por un gran número de periódicos 
extranjeros relativamente a las intencio­
nes hostiles para nuestro país que decian 
haber motivado la elección del nuevo em­
bajador.

Después de una conferencia del empe*« 
rador Guillermo con el feld-mariscalMolt- 
ke, el general Kameke, ministro de la 
Guerra, y otras celebridades militares, se 
ha llegado á una transacción con la comi­
sión del Parlamento germánico, fijando en 
375.000 soldados la fuerza del ejército en 
tiempo de paz. Así se aleja todo temor de 
conflicto y de disolución del Beichstag.

y que con este motivo se trata d.̂  abrir 
una suscricion nacional para resarcirlo.

Uoa comisión de Castellón estuvo ayer en el mi 
nisttrio de la Guerra con objeto de hacer presente 
al Sr. Zavala la situación por que está atravesando 
aquella provincia, con motivo de Its facciones que 
por allí vagan. La com'sion no logró ver al señor 
ministro por hallarse sumamente ocupado.

Ayer tomó posesión de su cargo el vicepresiden • 
te del Supremo de la Guerra, Sr. Ustariz.

La diputación provincial de Oviedo destina 4.000 
duros para los gastos de la guerra, y 2.0Q0 para 
los soldados inutilizados de aquella provincia.

H oy publicará la Gaceta el decreto creando la 
subsecretaría del ministerio de Fomento, y nombran­
do para esta plaza al jefe de negociado central del 
mismo D. Enrique Leiva.

Se ha suprimido en la dirección general de Adua - 
ñas la plaza de jefe de administración de primera 
clase que desempeñaba D. Pablo Santiago Per-

Por el ministerio de la Guerra han sido aproba­
das las propuestas del general Loma por las accio­
nes de Üyatzun, Villabona y Velabieta,

Un telegrama de Manila, recibido ayer, da cuen­
ta de la salida del general Alaminos, de haberse 
encargado del mando D. Francisco Blanco Valdcr- 
rams, y de haber fallecido el brigadier gobernador 
de las islas Visayas D. Francisco Izquierdo.

Ayer hubo también revista en las afueras de la 
puerta de Alcalá, asistiendo los carabineros que es­
tos dias han llegado á Madrid.

£1 sábado, 4 de Abril próximo, á la una de la 
tarde, darán principio en el hospital Militar de 
esta plaza las oposiciones para ingreso en el cuer­
po de sanidad de la Armada.

Por el arreglo dcl ministerio de Fomento se 
nombran tres auxiliares mayores con 24 000 rea­
les, siendo ascendidos á estas plazas los feres. N u - 
ñez Arenas, Cordoii y Revilla. También han sido 
ascendidos los auxiliares Sres. Coronado, Melgar, 
Pineda, Peña y Gofii y Garcés.

Se ha descubierto por los dependientes de la vi­
gilancia subterránea un escalo que se estaba efeo - 
tnando por la alcantarilla de la plaza de Jesús, á la 
propiedad del señor duque de Medinaceli, teniendo 
los malhechores hechos trabajos de consideración. 
N o han sido habidos los autores.

D enn  dia á otro se publicará un decreto sobre 
la forma de pagar sus haberes á los maestros. 
También se publicará en breve el decreto relativo 
á oposiciones.

Ayer se libraron siete millones para los gastos 
de la guerra.

Señalamientos para hoj.— Caja de Depósitos.—  
Intereses de depósitos en efectos públicos, segando 
semestre de 1872, por la tercera parte en papel, 
números 6 201 al (i 800 de señalamiento.

Intereses de resguarJos al portador no deposi­
tados, primer semestre de 1872, carpetas números 
1.340, 1.418, 1.452, 1,485, 1.608, 1.502, 1.599, 
1.609, 1.036, 1.637, 1.038 y 1.639 de señala­
miento.

Intereses de resguardos al portador depositados 
en la Caja general, segundo semestre de 1872, car­
petas números 33 al 48 de señalamiento, ambos in­
clusive.

Amortización de resguardos al portador, de 30 
de Junio de 1872, bola 10 de sorteo, que compren­
de !a carpeta núm. 117 de señalamiento.

Anteayer llovió en las provincias de Alicante y 
Cádiz.

Anteayer se produjo un incendio en el vecino 
pueblo de Tetuan, originado por haberse prendido 
un depósito de petróleo. El viento contribuyó mu­
cho á que tomase incremento el luego, que duró 
todo el dia, quemándose doce casas, siete de ellas 
de alguna consideración.

Un bombero maniobrero del Ayuntamiento re­
sultó herido á consecuencia de haberse desprendido 
un tabique, y parece que dos vecinos del pueblo 
también recibieron algunas lijeras contusiones.

Los señores gobernador civil y alcalde popular, 
coronel jefe de órden público y  visitador de policía 
urbana, concurrieron desde los primeros momentos 
y las bombas continuaron allí basta las once de la 
noche.

SECCION OFICIAL.

Las primeras tropas inglesas qae han 
regresado ya de su brillante espedicion á 
la Costa del Oro, han sido acogidas con 
grande entusiasmo en Inglaterra. La reina 
Victoria había enviado altos dignatarios 
del palacio á felicitarlas en Portsmonth. 
Es notable el ojo certero de su general sir 
Garnet Wolseley, quien hace seis meses 
dijo que en Febrero entraría triunfante en 
la capital de los ashantes, y en Marzo re­
gresarían sus tropas á la madre pátria.

A  propósito de sir Carnet Wolseley, 
que á BU regreso á Inglaterra ha recibido 
una gran ovación, debemos hacer notar 
qne dorante su ausencia perdió una gran 
parte de sn fortuna en el último incendio 
de los almacenes de depósito de Lóndres,

{Gaceta de ayer )

Por el ministerio de la Guerra se publica la si­
guiente copia de los despachos telegráficos recibi- 
lios basta la madrugada del dia de boy:

• Somorrostro 26 Marzo, á las seis y cincuenta 
y cinco minutos de la mañana.— Al ministro de la 
Guerra el jefe de Estado mayor general:

á  las oiuco de la mañana se ha roto el fuego en 
loda la línea y por el mar la escuadra. He ordenado 
avance el centro bácia Ssn Pedro Abanto, la dere­
cha en movimiento envolvente.

Somorrostro 26 Marzo, á las siete y treinta mi­
nutos de la noche.— Al ministro de la Guerra el 
jefe de Estado mayor general:

Desde mi parte anterior ha continuado el com­
bate y ha avanzado nuestra ala derecha basta tomar 
el pueblo de Pucheta á la bayoneta, ligando la dere­
cha con el centro. El enemigo se ha defendido con 
una tenacidad comparable solo á la bravura de 
nuestras tropas, que se exceden en sí propias; pero 
el ataque de tan fuerte campo atrincherado ha de 
ser lento.

Desistí de apoderarme boy de San Pedro Abanto 
basta completar el movimiento de la derecha; pues 
el enemigo acumuló grandes fuerzas en las trinche­
ras del centro. H e avanzado á la primera línea ocho 
piezas Krupp, dos Plasencia y cuatro de 10 ccuti- 
luetros, más cuatro de á 12 en la mitad del camiuo 
á las Carreras. Conr.ervo todas las posiciones con - 
quistadas, y al amanecer de mañana continuaré este 
laborioso y decidido ataque. La escuadra ha ayuda­
do con sus certeros disparos por la costa. Cuanto 
recomiende á V . E. este ejército será poco para 
lo que se merece; la pátria y el Gobierno deben es­
tar satisfechos de él.

Nuestras pérdidas en el dia de boy, después de 
13 horas de fuego incesante, han consistido en un 
oficial y 11 de tropa muertos, y cinco oficiales y 170 
de tropa heridos. El total de las de ayer fué de dos 
oficiales y 33 de tropa mtiertos, y cuatro jefes, 35 
oficiales, dos médicos y 417 de tropa heridis.*

«Madrid 27 de Marzo á las dos y cuarenta mi­
nutos de la madrugada.— Al presidente del Poder 
ejecuiivo el ministro de la Guerra:

• La pátria y el Gobierno saluda á V . E. y á ese 
valiente ejército, que están cubriéndose de g oria y 
salvando la honra y la libertad del pueblo español."

Ministekio de Gracia y Justicia.— VisU la 
copia de la sentencia pronunciada por la Sala de lo 
criminal del Tribunal Supremo declarando no haber 
logar al recurso de casación admitido de derecho

en beneficio de Joaqnin Rivera Esteller, condenado 
por el Tiibunal del Jurado en la Audiencia de V a­
lencia á la )iena de muerte en causa sobre asesina­
to: el Gobierno, de acuerdo con la respectiva Sala 
ha decretado la conmutación de dicha pena por la 
inmeuiata de cadena perpétua.

M inisterio DE da Gobernación.— Decreto de 
21 de Marzo, nombrando para formar la junta de 
Beneficencia particular de. la provincia de Vallado- 
lid á los Sres. D Juan Antonio Rábago, D . Grego­
rio Escolar, D. Andrés Barceuilla, D . Vicente de 
la Puente y Terán, D. Francisco Cospedal Muñoz, 
D. Lorenzo García v D. Lúeas Garrido.

Mis iíIERio de Fomento.— Decreto de 22 de 
Marzo trasfiriendo la cantidad de 82.750 -pesetas 
del sobrante que resulta en el capítulo 6.", art. 1.”, 
Sección 7.® del presupuesto del ministerio de Fo­
mento, al capítulo 1.*, artículo único de la misma 
sección y presupuesto.

M inisterio de ia  Guerra.— Exemo. Sr.: El 
presidiinte del Poder ejecutivo de la república se ha 
enterado con satisfacciori d»,l escrito de V. E., fe 
cha 18 del que cursa, significando que la asocia - 
cion de la rae Roja de Falencia, en sesión del dia 
13, ha acordado atender de su-cuenta á la cura­
ción y socorro de 20 heridos procedentes del ejér­
cito del Norte, para lo cual tiene dispuesto en el 
hospital de San Bernabé camas y todo el utensilio 
necesario al efecto; el referido presidente, al acep­
tar tan Immanitario donativo, se ha servido resol­
ver de V . E. las más sinceras gracias en sn nom­
bre y en el de los heridos del ejército del Norte á 
D . Bernardo Rodríguez, presidente Je la comisión 
provincial de la Cruz Roja de la citada ciudad, para 
que e; te las trasmita á todos los asociados, acordan­
do á la vez que, así V . E. como el capitán general 
de Bú gos, participen con la conveniente anticipa­
ción al Sr. Rodríguez el destino definitivo ó p.ase 
de heridos por Falencia, á fin de que la benéfica 
asociación que preside pueda ejercer los caritativos 
sentimientos que también ofrece de suministrarles 
los auxilios que la ciencia aconseje y que al efecto 
tiene preparados.

Lo digo á V . E. para su conocimiento y efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 23 de Marzo de .1874.— Zavala.— Señor ca­
pitán general de Castilla la Vieja.

A nuestros suscrilorcs de provin­
cias deciam os ayer losigu ieu le ;

Además de los anteriores telegramas 
pnb icados por el ministerio de la Guerra, 
en la secretaría de Gobernación se recibió 
anoche el siguiente:

Castro 26, á las diez y cincuenta y ocho mina - 
(,0? . - El gobernador de Vizcaya al ministro de la 
Gobernación.— La acción eonclu jóá las seis. N .n - 
guua novedad posterior a mi telégr ma de las cin­
co. Han mejorado boy mucho nuest as posiciones 
sobre San Pedro, que espero se tomará mañana. 
Volveré áSomorrostro."

La Corresjpendencia ha publicado hoy 
por la tatñana las signientes noticias:

• Anoche llamó la atención, y se comentó en al­
gunos círculos, el hecho de que la Gaceta uo pu­
blicara el telégrama del presidente del Poder e je ­
cutivo que dieron á luz otros periódicos, incluso el 
luiestro, y se limitara á dar otras noticias menos au- 
tiOl’iz&íidS

— Como nuestros lectores advertirán, hay algu­
na lijera diferencia entre lo que dice en su parte la 
Gaceta y lo que mauifnsta el general jefe de 
Estado Mayor general del ejército. La sobriedad 
de este, y su forma comedida lleva en sí un tinte 
de e xactitud tan persuasivo, que nadie podrá poner 
en duda la sinceridad y buena fé con que está re­
dactado. D e él se desprende que el duque de la 
Torre procede con una gran mesura en las operacio­
nes y que quiere asigurír el mantenimiento de las 
posiciones que va conquistando, para evitar todo 
contratiempo. Esta es al menos la opinión de en­
tendidos mihtares al oir anoche la lectura del telé­
gr»»’ ® . , i j— De los telégramas enviados ayer y antes de 
ayer por el gobernador de Vizcaya resulta, al pa­
recer, uua contradicción, cosa que no tendría nada 
de estraño, pues no es fácil que las noticias de re­
ferencia, á pesar de los mejores deseos, tengan 
toda la exactitud de los telégramas del presidente 
del Poder ejecutivo. En los telégramas de ayer su­
ponía la Gaceta extraordinaria á la columna del ge­
neral Primo de Rivera en Santa Juliana, y por los 
de hoy resulta que se baila en Pucheta, caserío si­
tuado algo más atrás. Este caserío parece qne 
tiene bastante importancia por su situación.

__El monte Abanto, á cuya falda se halla el ca­
serío de San Pedro, bastante más aTiba de las Car­
reras, tiene 500 metros de elevación, según se 
dice, y en él los corlistas han establecido trincheros 
formidables cuyos fuegos se cruzan. Tanto por 
esto como por lo empinado y escabroso de su su­
bida, se c-splica bien la dificultad en tomar estas 
posiciones. ,

— lia  llegado á Madrid el brigadier Mola, pro ■ 
ccdeirte de Cataluña, con licencia por enfermo.

— N o deja de ser nctablc la desproporción que 
se nota entre el número de bajas de oficiales en la 
batalla del Norte y el de los soalados, puesto que 
resulla de ios ofic ales un 10 por tOO cuando en 
cada regimiento solo figuran por un 3 1J2 por 100 
de los soldados.

__Ayer fué aprehendido después de una penoia
marclia de sois horas de noche, por el teniente don 
Manuel Arés jefe del destacamento de la Puebla, 
el funestamente cé'ebre cabecilla latro faccioso 
Ramón Pinilla (a) el Balaguero.

— El Consejo de ministros celebrado anoche ter- 
minó á las siete y media próximamente, babiéndo- 
se tratado en él esclusivamente de asuntos de U l­
tramar. ... , 1 T o

— Anoche llegó á Sevilla el general La Serna,
encargándose inmediatamente del mando de aquel
distúte. „  .. . ,

— De los puertos de Galicia han salido para 
Santander, con destino al ejército del Norte, gran 
número de reses vivas ,  , . ,  , ^  ,

— Un telégrama llegado á Madrid de Cuba, 
anuncia que el cambio había ascendido á la enorme 
cantidad de i 48 por 100.

— Además de las 300 camas dispuestas en la Co 
ruña, hay 200 en Santiago con destino á los heridos. 
L a empreí a del ferro-carril tiene dispuestos trenes 
especiales gratuitos para conducir heridos. Hay 
profesores suficientes para atender todas estas ne 
cesidades y además se han establecido pabellones 
para oficiales,

__Ayer se hablaba de algunas cartas, recibidas
en Madrid, en que se dá cuenta del resultado que 
tuvo en Tordera e.1 encuentro de Saballs con dos 
batallones de francos mandados pnr Bonilla. Como 
las noticias oficiales no confirman esos rumores, no 
nos parece oportuno hacernos eco de ellos.

Consolidado, 92
Bolsín; Exterior, 15 5J16.
Interior, 18 l l j lC .
V IE N A  27.— Los obispos austríacos han publica­

do una protesta contra las leyes religiosas. Eii ella 
declaran qne no reconocen más relaciones entre la 
Ig'esia y el Estado que las que están en armonía 
con el concordato.

V IE N A  27 (tarde).— El periódico el Volk freund 
publica la declaración del episcopado austríaco ata­
cando las leyes religiosas. Dice que el clero austría­
co sufrirá lí.s exigencias del Estado en sus relacio­
nes coula Iglesia mientras no se viole el concordato 
que considera en vigor.

ULTIMA HORA.

A  la nna y inedia de la madrDgada con- 
tinnaba interrumpida la línea telegráfica 
de Laredo á Santander; el único parte 
recibido, era el signiente, que copiamos 
textualmente:

«General eu jefe al ministro de la 
Guerra:

»Al amanecer se ha roto el fuego, que 
se generalizó en toda !a línea. Durante la 
noche ha hecho un fuertísimo viento que 
continúa muy violento.»

El general Zavala ha mandado nn telé- 
grama á la Central, disponiendo qae salga 
un vapor de Santander á Laredo, recoja 
las noticias del dia y las remita por telé­
grafo desde Santander á Madrid,

Por tanto, hasta el dia de hoy no pue­
den recibirse noticias del teatro de la 
guerra.

Posible es que hoy publique la Oaceta, 
6 por Extraordinario, los despachos que 
ayer qnederon detenidos en Laredo.

BlBLlÓGaAFrA.

DESPACHOSTELEGRAFICOS
(Agencia Fabra.)

VERS.A.LLE8 26.— La Asamblea nacional ha 
empezado boy la discusión relativa á las nuevas 
forl.ifii-aeiones d ■ Patis.

Mañ-<ua continuará.
Ha sido nombrada la comisión permanente re 

snltando corapucíta de 16 individuos de la derecha 
y 9 de la izquierla.

P A B I8  26.— Bolsa: 3 por 100 francés, 59-70.
E14 li2, 83 50.
El 5 por lüO, 91-75.
Exterior español, 19 ll8 .
Interior, 16.

M ujeres del Evanseuo — t e f o j  religiosos por 
ia r a iy .— Segunda edición— Madrid 1874.—  
Cuatro reales.
Muchas veces, meditando sobre las ventajas que 

hemos reportado con la aplicación á la industria 
de esas fuerzas naturales, el vapor y la elect'ici- 
dad, que el hombre ha desperdiciadodurante tentos 
siglos, me he encogido de hombros al considerar 
la soberbia de la generación á que pertenezco, en­
greída con aquello» magníficos descubrimiento», ni 
más ni menos que si hubiesen sido hechos en cola­
boración por todos cuantos nos aprovechamos de 
sus graudísim.ts ventajas. Y como de esa pueril so 
berbia, parte el desden con que boy se mira lo pa 
sado, me asombra la vanidosa seguridad con que 
nos imaginamos valer más que nuestros predece­
sores, porque estos no tuvieron á su disposición la» 
oficina» del telégrafo, ni viajaron en trenes de pla­
cer, ni vieron desaparecer por los aires á Mr. Arban, 
el D. Sebastian del siglo X IX . El descreimiento re­
ligioso de nuestra é;)Oca no es sino una de las for 
mas de la antítesis sistemática con lo pasado, única 
lógica que se observa entre el estruendo en que vi­
vimos. ¿Creyeron en Di"s nuestros mayores, aque­
llos ¡gnoraiites que no asaban las castañas al vapor 
ni recrearon su vista con el fenómeno singular del 
huevo eléctrico? Luego no debemos rebaiarno» á 
coincidir en ese sentimiento con aquellos hombres
atrasados. . . . . . .

El ódio bácia lo antiguo, sm discernimiento, sin 
análisis, y sin cuartel, pretende desterrar de nues­
tras conciencias la idea de la religión, aunque para 
llenar el varío haya que recurrir á cualquier e»tra- 
vagancia. Y, siu embargo, ningún país como el 
nuestro debía volver coa más gratitud sus ojos al 
pasado, al ver cómo se disuelve al soplo de la idea 
nueva, y compararse en el dia con las demás na- 
cioues’  y recordar, por otra parte, la virilidad y r o ­
bustez que le baciau en otros tiempos temido y res 
petado. El sentimiento religioso, vínculo social que 
une sin oprimir, podrá entibiarse más ó menos; pero 
el espíritu de conservación, tan natural en los pue­
blos como en el individuo, le hará tiiunfar al cabo 
en nuestra sociedad gravemente enferma, como 
suele prevalecer en la misma conciencia del ateo 
cuando se aproxima la hora de su muerte.

Salían en otro tiempo de nuestros puertos mi­
sioneros p»ra predicar el Evangelio á los salvaje». 
H oy es preciso que las misiones se dirijan á n o i- 
otros mismos; tan olvidada tenemos aquella doctri­
na saludable, que suena en nuestros oidos como un 
ruido extraño. Confieso mi deleite y mi sorpresa 
al hojear un libro que corre hace tiempo da mano 
en mano, rompiendo el hielo de la indiferencia, im­
poniéndose á los despreocupados, animando á los 
tibios y entusiasmando á los piadosos con las se­
ducciones de la verdadera poesía. Mi deleite, p or­
que es grato al que vive en medio de este descon - 
cierto mónstruo prestar oido á los aceuto» del 
poeta. Mi so presa, por la novedad que ofrece todo 
escrito inspirado en las páginas de los Evangelis­
tas, al que pertenece á una generación que solo 
abre loa Evangelios para refutarlos ó buscar con - 
tradicciouea. loútil es decir que el libro de que me 
ocupo es la segunda edición de Las Mujeres del 
Evangelio, bellísima colección de poesías, por Lar- 
mig, p eudónimo con que se oculta un escritor tan 
modesto como digno de estimación y de alabanzas. 

Belleza y ojrreccioa eu el estilo, dignidad propia 
del delicado asunto en que se emplea, fantasía poé - 
tica y sentimiento, frescura y col-srido al describir, 
vigor en los pensamientos y originalidad dentro del 
espíritu del Evangelio, son las cualidades dominan­
tes en las poesías de Larmig, que si no fuera un 
poeta notable, como es, seria siempre un hombre 
discretísimo, un cató-ico excelente y un profundo 
conocedor del Nuevo Testamento. Su notable tra­
bajo tiene el doble mérito de su valor intrínseco y 
de las dificultades inmensas del asunto, en que, 
con la mejor buena fé y con el mayor talento, hu­
bieran resklado escritores menos seguros en su

Skté cuadros distintos comprende el preohso li­
bro de Larmig. El de María, compendio á gran­
des rasgos de la vida de la Virgen Santísima, en el 
cual aparece por vez primera la figura divina del 
Redentor, presentada con sobriedad respetuosa en 
la siguiente octava;

.N o  se muestra con rayos encendidos 
Ni ciñendo á la sien laurel sangriento;
N o quiere alucinar á los sentidos,
Sino en el corazón tomar asiento;
A  toda desventura presta oidos.
Embalsama el pesar su dulce acento.
Sus portentos ni asustan ni estremecen;
Sus milagros consuelan y enternecen." 

r  En este primer canto, en solas trei:ita y tres o c ­
tavas, resume el poeta la invocación y alabanzas á 
Marta, el misterio santísimo de la Encarnación, el 
Nacimiento del Mesías, la persecución y huida á 
Egipto, la apa iciou de Je^us c q  Ju 'ea, su sacriü 
ció, los dolores déla Virgen, la Asunción y la tier­
na plegaria c(.n que termina tan delicadísimo tra­
bajo. Todo el que tenga idea de las dificultades 
que ofrece esta condensación de hechos tan diver­
sos é importantes, ciñéndose á lo escrito, y sin pe­
car de aridez un solo instante, antes bien sazonan­
do con galas de pensamiento y de lenguaje la se­
vera narración de tan graves y multiplicados epi­
sodios, comprenderá 1* maestría, que se necesita 
para llenar con ac-erto la tarea. ^

El cuadro titujado Magdalena es de otro genero: 
el poeta deja volar »u fantasía, y al descnbir el as­

pecto de Judea, traslada de repente al lector á
aquel país en que

•Riega el Jordán undoso 
Rey de los rios ráudo y caudaloso. 
Extendidas y fértiles praderas.
Cuajadas de olivares.
De cedros seculares.
De altísimas y lánguidas palmeras.» 

y la descripción de Judea y de la ciudad cuy 
ros habían de derribar las máquinas romana , p 
duce en el ánimo una impresión triste, , .
la expltndidez de aquella naturaleza fértil J 
opulencia de aquella ciudad ingrata. La pintura 
la corte?ana de Jerusalem, «que cada sol cc»q 
nuevo amante • bastaría por éí sola para dar creoiio 
á un poeta; el contraste de su vjda licenciosa con 
el sermón de Jesús en el monte de Betsaida, que
convierte T a’^ergüenza á la hastiada pecadora, y la 
voz de la caridad que perdona sus extravíos, tienen 
un sabor poético y religioso tan bien armonizado, y 
tanta vida y animaoiou, que hacen de eite cuadro 
uno de los mejor sentidos de la obra.

Y hétenos aquí llevados por Larmig, como por 
encanto, á otro paisage enteramente nuevo, á otro 
género de poesía que demuestra la flexibilidad da 
sn talento. La escena de la Samarituna en nada se 
parece á la anterior; sencilla, delicada y musical, 
se lee una y mil veces con deleite: así describe la 
protagonista la impresión que le produjeron el as­
pecto y las palabras de Jesús:

. Bajo el frondoso toldo 
Que el manantial sombrea.
Por el calor rendido 
Un hombre contemplé:
Semblante como el suyo 
Jamás se vió en Judea;
Miréle sorprendida 
Y á mi pesar temblé.

Rizó sus castos labios 
Sonrisa bondadosa.
Vibró de su palabra 
£1 eco celestial.
Su voz era tan dulce 
Como la miel sabrosa 
Que labran las abejas 
Orillas del Jordán. •

Confieso que mejor que describir, copiaría ínte­
gra esta bellísima composición.

■ Por iracunda plebe perseguida 
Huye en Jerusuten al templo santo 
Mujer despavorida;
Baña su faz hermosa 
Desatado raudal de amargo llanto. •

Así empieza el sombrío episodio de la muj»r 
adúltera que cae aterrada á los piés del Salvador, 
mientras Este, inalterable, escribe en la arena pala­
bras misteriosas. Se vé á la plebe sedienta de ma - 
tar; á los fariseos invocando hipócritamente la ley 
para saciar sus rencores; á la espantada mujer, me­
dio desnuda, temblando por su vila; á Jesús ma­
jestuoso é imponente, y á los fariseos y al pueblo 
arrojando al suelo las piedras y dispersándose. Des­
pués, preocupados y abatidos, digo que se vé, por­
que es un verdadero cuadro hecho á valiente» p in ­
celadas. Después se llora al oir las palabras que 
dirige Jesús á la mujer adúltera, cuando le recuer­
da el dolor del ofendido esposo:

• Mírale oculto, palpitante el pecho,
La vista tiende al solitario leclj^,
Y en él, desesperado, »e desploma. •

Siendo mi artículo un estudio muy ligero, se ba­
ria iuterminable si hubiese de entrar en considera­
ciones morales y dar una pequeña idea dtl impor­
tante asunto que se desarrolla en este cuadro.

Pasemos al de La hija de Jotro, verdadero alarde 
de fantasía y uno de los arranques más atrev dos 
del poeta, pubücado por vez primera en esta se­
gunda edición; se trata del dolor de un padre, á la 
puerta de cuya morada suntuosa llegan las plañi­
deras para llorar junto al cadáver de su hija: ¿qué 
diré de este iuspirado canto, cuyos versos, citados 
en excelentes artículos por apreciabilísimos escri­
tores, seria necesario reproducir en toda su exten­
sión para no mutilar esta joya ni dejar pendiente el 
interés de los lectores? La descripción de la niña 
muerta es admirable; acaso hay algo de vida en 
aquel seno que no palpita ya; pero eá tan hermosa 
la pintura, que el lector agradece al poeta si se 
aproxima más ai sueño que á la muerte, embelle­
ciendo la verdad. £1 cielo hebreo, que recuerda 
suspirando la niña resucitada, y donde se goza 

■ Perenne primavera.
Belleza inmarcesible.
Sosiego inextinguible 
Eterna libertad.» 

y al cual se llega por la escala que vió Jacob en 
sueños, y en donde se escuchan mágicas armonías 
y por el que giran estrellas misteriosas, ángeles de 
luz, la justicia en triunfo y la virtud laureada, ofre­
ce un conjunto verdaderamente grandioso: cuando 
la bija de Jairo desciende á la tierra para calmar 
la angustia de su padre, el mundo le parece un va­
lle oscuro después de haber contemplado la mag­
nífica visión de ia otra vida.

Marta y Berenice son los dos últimos episodios 
que contiene el bbro: el primero es la resurecciou 
de Lázaro; el segundo el rasgo compasivo de aque­
lla aristocrática mujer que al ver á Jesús caminan­
do bácia el Calvario, rodeado de sayones, cubierto 
de sudor y de sangre, desciende por las gradas de 
su palacio y le enjuga el semblante con su manto. 
Es e último es uno de los cuadros más perfectos de 
la obra: lleno de melancólica poesía, impresiona el 
ánimo dolorosamente; aquellos ojos lloroso» de Je­
sús que suspiran y bendicen al mirar, hacen brotar 
lágrimas. La imé'gen poética con que Berenice abre 
los ojos á la luz de la fé es tan original como deli -• 
cada.

• Las brumas rasga de la duda ciega,
Eu el santuario de su pecho siente 
El misterioso y vago movimiento 
De un alma que se va y otra que llega.»

Pero es preciso terminar este bosquejo: la pluma 
se resiste á abandonarlo, y desearía recrearse en sa '  
aná'isis y estudio, como el lector quisiera que el l i ­
bro se prolongase.

En resúmen; las pocas citas que he intercalado 
en el artículo, no son, como se acostumbra, los rM - 
gos más salientes de las Mujeres del Evangelio, sino 
los vetaos que convenían á mi propósito de dar una 
idea -vaga del argumento y tono de este notable li­
bro, que coloca á su autor entre nuestros poetas 
más inspirados y circunspectos, cualidades que se 
reúnen pocas veces: no hay hojarasca poética en ia 
obra: todo en ella tiene valor; ni una sola palabra 
disuena: ni un concepto interrumpe la gravedad ar­
mónica del conjunto.

A  su mérito literario, reúne el bbro de Larmig 
una importancia moral indisputable: en esta época 
de indiferencia y egoísmo, en que la sed de goces 
materiales nos aparta de aquellos sitios en que el 
sacerdote nos recuerda nuestros deberes religiosos, 
es digno de aplauso el escritor que se inspira en la 
escritura santa, y ayuda á difundir, con la seduc­
ción de la poesía, aquella enseñanza sublime, que 
no solo aprovecha al individuo, sino que da tam­
bién cohesión á l.s  naciones,-robustez á la autori- 
da l V eufrena á esos grandes ambiciosos de cuyos 
apetitos desordenados ton con frecuencia victima»
los pueblos. „José F ernandez B remon.

GACETILLAS.
H o v  s á b a d o  se v e r if ic a r á  en  e l te a tro

EsUva el anunciado beneficio del distinguido actor 
Sr MeseU. poniéndose en escena, además d é la  
er;ciosa Zarzuela Bailón, la aplaudida pa­
rodia Tautlo, 'cuyas ocho primeras representacio­
nes han sido otros tanto» llenos.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.
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H o y  te n d r á  lu g a r  en  el te a tr o  d e  la  O p e ­
ra la última representación de la primera tempora­
da, poniéndose en escena, para despedida de la se­
ñora Eldelsberg, la aplaudida ópera II  Profeta, en 
qne toma parte el eminente tenor Sr. Tambcrlick.

S s h a  p u b  loa d o  e ln ü m . 12 d e l -C o rre o  
de ta Moda, que con notable acierto dirige doña 
Auirela Orassi.

Hé aquí el Sumario-,
• Explicación de los grabados, por doña Joaquina 

Balmaseda.— Lsmbrequin. Pintura siluefa.—  Caja 
para cigarros. Pintura china.— Forro calado para 
ibro.— Alraohadon-pouf adornado de piel.— Estu - 

che para agujas.— Acerico de bolsillo.— Canastilla 
de papel.— Cucuruchos para bombones.—Porta- 
ngujas en forma de corazón.— Gorro griego — Lim­
pia-plum as.- Cesta maravillosa para niños.— Arbol 
de pluma.— Porta juguetes. -  Cordones para len­
tes. -Alfombrajde punto.— Almohad nveneciano.—  
Buha pa'a un estuche de viaje.— Canastilla para 
ropa blanca.— Alfiler y gem elo.—Pintura silueta. 
— Dos cuellos bordados.— Cenefa para muebles.—  
Paletot para señora de edad.— Sombrero con lazo 
y hevilla.— Sombrero con plumas.— Sombrero con 
flecha de acero.— Manguito con lazo y hevilla.—  
Manguito con borlas.— Limpia-plumas.— Maceta 
pintada.— Dibujo para almohadón.— Adorno para 
trajes.— Estuche de farmacia portátil;— Estudios, 
prácticos sobre el corte.— Literatura: El más allá, 
poesía, por Isabel de Villamartin.— A  un laurel, 
poesía, por Magdalena Plaza.— La hermana de la 
Caridad, por Bicardo Palanca Lita.— Un paseo por 
el Norte de América, por Matías.— El capital de 
la virtud, por Angela Grassi.— Variedades.— Cró­
nica.— Explicación del figurín.»

L a  n o v e d a d  q u e  o cu p a  á  n u estros  p r o fe ­
sores y dilettanti madrileños, es t\ Piano-Quatuor, 
inventado por Mr. Baudet, de Paria, que produce

los efectos del vi'olin, viola, violoncello y contraba­
jo. La forma, caja armónica, clavijero y colocación 
de las cuerdas, es idéntica al piano, siendo estas 
de acero y una sola cuerda para cada nota ó so­
nido.

Su mecanismo se compone de dos pedales, que 
dan movimiento á un volante, regulador de la fuer­
za, y este á su vez hace girar un cilindro de hier­
ro, recubierto de piel, el cual ha sido frotado pré- 
viamente con resina ó colofane, hallándose coloca 
do en sentido horizontal en la parte superior y 
frente á las cuerdas. La tecla tiene interiormente 
una doble palanca con un soporte de madera y una 
billenita en su extremo, la cual, al pisar la tecla, 
pone en contacto con el cilindro un manojito de 
cerdas unidas á cada cuerda, arrancando á esta un 
sonido muy parecido y casi por el mismo procedí - 
miento que se obtienen en los instrumentos de 
cuerda.

La mayor 6 menor intensidad en el sonido se ob­
tiene, no solo con la mayiT ó menor presión en la 
tecla, sino por la velocidad que imprime á los pe­
dales. Todo pianista ú organista puede tocarlo con 
solo emplear algunas horas de estudio, lo que bas­
ta para poseer su mecanismo á los pocos dias, en­
contrando en t\ Piano-Quaiuor un instrumento dó­
cil que le permite imitar los instrumentos de cner­
da de la orquesta con cierta perfección, tanto en el 
timbre de los sonidos como en los ligados, streca- 
tos y demás efectos del instrumental de arco.

*K1 P e r ió d ico  p a r a  T od os ,*  q u e  p u b lic a  e l 
conocido editor D . Jesús Graciá, adquiere cada dia 
más popularidad y fama por las amenas novelas que 
inserta en sus columnas, debidas á las plumas de 
nuestros más populares literatos, y los brillantes 
grabados intercalados en su texto.

El núm. 12, que es el último publicado, contie­
ne el Sumario siguiente:

JVíío.— .E l rey del puñal,* novela por D Ma­
nuel Fernandez y González.— *Las pequeñas mise­
rias de la vida,* por D. Joaquin de Ardila.— 'H o ­
nor de esposa y corazón de madre,* por D. Bamon 
ü.tega y Frías.-—.La alcaldesa de Zaratán,- por 
TV sr T? orisda deservir,* por
TV ”  mi— puñal de oro,- novela por
D. iorcuato Tarrago.—  La burgalesa,* por don 
Üidgardo de Palac o.— .Causas célebres*.— «Scc- 
cion de actualidades-.* .Bevista de la semana,* por 
D. Torcuato Tárrago.— .Miscelánea.*

Grabados.— El rey del puñal.— La alcaldesa de 
Zaratan (dos grabados) ,— La burgalesa.

números sueltos al precio de un real 
en Madrid y real y medio en provincias; y se sus­
cribe en todas las librerías, ó bien dirigiéndose, con 
el importe de los números que deseen recibir, en 
carta á su editor D. Jesús Graciá, Encomienda, 19, 
principal, Madrid.

E l d o in ln g o  de P á s c u a s e  e s tre n a rá  en  el
lindo y aristocrático teatro de Apolo un drama en 
verso escrito por el conocido poeta D. Tomás Bo- 
driguez Bubí, que lleva por título Desde el umbral 
de la muerte, y el cual fué leido hace algunos dias 
á la empresa. Los ensayos están ya muy adelanta­
dos, tomando parte en la ejecución de dicha obra 
los principales actores.

N o dudamos que el éxito del nuevo drama del 
Sr. Bubí corresponderá á las esperanzas qne hizo 
concebir su lectura á las personas inteligentes que 
asistieron á ella, teniendo ocasión de admirar tanto 
el interés de su argumento como sus interesantes 
situaciones y esa brillante versificación que es el 
principal distintivo de las concepciones del señor 
Bubí.

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo de hoy.— San Sixto I l f  y Santos Casto y 

D oroteo, mártires.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas 

en la iglesia de monjas de la Encarnación, donde 
termina la novena de Nuestra Señora de los Dolo­
res; á las diez será la misa mayor con sermón, que 
predicará D. Manuel González, y por la tarde, en 
los eiercieios, será orador D . Basilio Sánchez 
Grande.

Visita de la Córte de María.— Nuestra Señora 
de la Misericordia en San Sebastian, la del Favor 
en San Millan, ó la del Henar en Santa Catalina 
de los Donados.

A  19,7 grados llegó anteayer en su máximum la 
temperatura en Madrid, y bajó á 5,4 en su mí­
nimum.

ESPECTACULOS.
TEATBO N A C IO N A L D E L A  O PEBA .—  

A  las 8 1[2.— F. 111 de abono.— T. 3,° impar.—  
El Profeta

TEATRO ESPAÑOL.— Las manzanas de oro.
TEATBO DE APO LO .— A las 8 1 [2 .~ F . 117 

de abono.— T. 3.“ impar.— El ¿qué dirán? El jqué 
se me dá á mí?—Don Esdrújulo.

TEATRO DE L A  ZA R ZU E L A .— A las 8 li2. 
— F. I8 l de abono — T. 1.“-;— El estudiante de 
Salamanca.— El último figurin.

TEATBO M A R T IN .— A las 8 1[2.— D. Juan 
de Serralloriga.

SALON ESLAVA.— A las 8.— Fausto.— Llu­
via de oro.— Pascual Bailón.

BOLSA DE M A D R ID  D E L 27 DE M A R ZO .

OOtlZAOIOiT OVIOIAL OOMPABADA COK SL DIA AKMBIOX.

FONDOS PU B LIC O S.!]

R. perp. del 3 por 100.
Id. fin de mes.................
Id. fin del próximo........
Renta perpétua exterior
Deuda del personal........
Billetes Hmotecarios...
Bonos del Tesoro............
Resguardos al portador 

de la Caja de Déps....
ei.«»Txsi.s T aooisDa^sxs.

Abril 1850 de í.OOO......
Agosto 1862 de id.........
Julio 1856 de id ............
Obras públicas 1858......
Ferro carriles de 2,000.
Id. nuevos........................
Td. de 20.000..................
Banco de España............
Crédito comercial..........
La Peninsular.................
Billetes del Banco de C.

CAMBIOS.

Parir, á 8 dias vista ....

Imp, de N . Perez Zuloaga

IflTZICOa PBKOZOS ►
del 26. del 27. s 's*

— —

M5-17S 15 05 > 12514 95 15 125 175
15 25 00 00
17 80 17 70 » 1000-00 00-CÜ •
98 49 00 fO » -

53-00 52-75 • 25

fO 00 00-00 t •

í 00 00 e o -0 0 >
00 00 OO-OOi . •
00-00 00-001 * •
00 -00 00 (0 • •
28 75 28 70 • 5
OO-OQ 28 00 • »
00-00 00 00 »

146-00 146-W B
00-00 00-00 •
OO-OC 00-00 •
00-00 00-00 9 ■

1 49-40 49-40 » •
5-14 6-14 . »

aga.— Huertas, 82 bajo.

Lá ÍIJSTRAGIOIi ESFAlieLA
Y AM ERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A  quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
<̂ rútÍ8. Dirigirse á  la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

Eq, provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de jOa Moda Elegante Ilustrada.

lALESTAFETA DE PALACIO

HISTORIA DEL KEINADO DE 

DOfÍA ISABEL II

por don Ildefonso Á . Bermejo.

Esta importante publicación, 
que cada dia adquiere más re - 
nombre entre las personas ilus­
tradas de España y algunas que 
hoy tienen su residencia en e 
extranjero, lleva publicados dos 
tomos, estando para terminar el 
tercero y último, y se admiten 
susoriciones por todo lo publi­
cado ó por cuadernos semanales, 
de 2 rs. cada uno, dirigiéndose á 
su editor, B . Labajos, calle de 
la Cabeza, núm. 27, Madrid.

LA MODA ELEGAHTE ILDSTRADA,
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y  SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me­
jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de­
sear; la moralizadora lectura de sus novelas y  artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A  las señoras que deseen conocerlo se les remite grátis un número, 
por via de muestra, pidiéndole á su administración, Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien 
tos corresponsales de La Husti'acion Española y  Americana.

ROB B O Y V E A U - L A F F E C T E U R
AU TO R IZAD O  EN FR A N C IA , EN  A U ST R IA , EN BÉLGIC A Y EN  R U SIA ,

Garantizado legítim o por la firm a del D r . Giraudeau de Saint-Gervais,

DEPÓSITOS

E N  M A D R I D .

JOSE SIMON
V. MORENO MIQUEL

SAAVEDRA
y en todas las boticas.

DEPÓSITOS

E N  M A D R I D .

BORREL HERMANOS

ULZURRUM
FERRER Y C.

y en todas las boticas.

El Rob de Boyvean-Laffectenr, preparado con 
el mayor esmero, es muy superior á todos los ja­
rabes depurativos llamados de Larrey, de Cuisnier, 
de zarzaparrilla, de saponaria, etc., y reemplaza al 
aceite de hígado de bacalao, al jarabe antiescorbú­
tico, á las esencias de zarzaparrilla, igualmente q e 
á todas las preparaciones que tienen por base yodo, 
oro ó mercurio.

De una digestión fácil, grata al paladar y al ol­
fato, el Rob es|á recomendado por los médicos de 
todos los países para curar los empeines, los absce­
sos, los cánceres, la tiña, las úlcera.s, la sarna de 
generada, las escrófulas, el escorbuto, etc.

Como todas estas enfermedades proceden de una 
causa interna, se engafiaria mucho quien creyese 
poder curarlas con medicamentos ó remedios ex 
temos.

También se receta el Rob de Boyveaa Laffec - 
teur para el tratamiento de las afecciones de los 
sistemas nervioso y fibroso, tales como gota, dolo

res, marasmo, reumatismo, hipooondria, parálisis y 
pérdida de carnes.

Purificando los humores, el R ob regenera la 
sangre y armoniza las funoiones vitales. Por lo mis­
mo se puede ensayar y emplear sin temor y ame­
nudo con buen éxito en muchas enfermedades para 
las que no está indicado de un modo especial, tales 
como resfriados mal cuidados, aneurismas del cora­
zón, catarros de la vegiga, úlceras, perversión, gol­
pes de sangre, opilación, almorranas, tumores blan­
cos, tos tenaz, asma nerviosa, hidroceles, hidrope - 
sía, mal de piedra, cólicos periódicos, enfermedades 
del hígado, gastritis, gastro enteritis.

Para alcanzar la cura de Jas enfermedades cróni­
cas que han resistido ya á muchos tratamientos, era 
necesario someterse al uso del Rob en la prima • 
vera y el otoño, y repetirlo tres ó cuatro años 
consecutivos. Racomendamos con especialidad á 
las mujeres que llegan á la edad crítica, que tomen

en pequeñas dósis, á fin de evitar los accidentes 
tan frecuentes en ese borrascoso período de la vida.

El Rob Boyveau Liffecteur es de una utdidad 
especial para curar radica;mente y en poeo tiempo 
las enfermedades recientes é inveteradas, y para ia 
cura de las cuales emplean sin reflexión la copaiba, 
la cnbeba y las inyee iones más enérgicas, de lo 
qne sucede que la enfermedad retofit sin cesar p o r ­
que no se ha destruido el virus, y se exponen á 
funestas consecuencias.

Este Rob es un específico para las enfermedades 
contagiosas que se designan con los nombres de 
primitivas, secundarias y terciarias. Algunas veces 
esta última especie sobreviene veinte años después 
que se creyeron anulados los primeros síntomas. 
Como depurativo poderoso, destruye los accidentes 
ocasionados por el mercurio, y ayuda á la naturale­
za á desembarazarse de él, así como del yodo, cuan­
do se ha tamado con exceso.

HIERRO OUEVENNE
Aprobado por la Academia de Medicina de París, 

Autorizado por Circular especial del Ministro.
El iiiF.RRO Qx;EVEaI^̂  ̂ se emplea en lodos 

los casos en que los ferruginosos están indicados: j 
no ennegrece la dentadura; es lu preparación 
ferruginosa mas activa, mas agradable y mas eco­
nómica; basta con frecuencia un frasco para cu­
rar una clorósis.

> La esperiencia me ha demostrado que ninguna 
• preparación ferruginosa es mejor tolerada que 
« el iiiEitiio QUE VEivNE, sin salir de los limites 
« de las dósis muy moderadas. »

ñoccHARDAT, Anuario deiherapéuiica, 1803.
El Hierro Qceves.ie se vende en frascos de

loo medidas 0 00 
200 grageas 0 • 

Hedida de la iitit. 100 grageas S •
Depósito general en casa deÉmIle Genevolx, 

U , rué des Beaux-Arts, en Paris, y en todas las 
farmacias.—Exíjase el Sello Quevenns, y la Marca 
de Fábrica arriba indicada.

r it o .  CENTIG^

Jsu Jdauna, pur luayur, Ageuuia Iraucu-espa - 
fiola. Sordo, 31.—Por menor, señores Moreno 
Miquel, Borrell hermanos, Escolar, Sánchez 
ücaña y Ortega.— En provincias, losdepositarios 

de la Agencia franco española.

DIEZ, SASTRE.
Puerta del Sol, 13, entresuelo, derecha. Poneeü 

conocimiento de su numerosa críentela, y del pú­
blico en general, haber recibido un gran surtido 
de géneros ingleses y franceses para la estación, en 
la inteligencia que su novedad y económicos precios 
le lian de agradar.

ACADEMIA PREPARATORIA
Y DE C A R R E R A S ESPECIALES,

BAJO LA DISBCCICH

del teniente coronel capitán de ingenieros 
D. Francisco de Roldan.

En esta academia se recibe la instrucción com­
pleta para el ingreso en cualquier carrera del Esta­
do, así civil como militar. También hay clases es­
peciales para el estudio privado de las mismas y para 
el repaso de cualquiera de las materias que en ellas 
se cursan.

Las clases de matemáticas y  sus aplicaciones 
son desempeñadas por profesores que pertenecen al 
cuerpo de ingenieros del ejército y las demás por 
ilustrados profesores de otros cuerpos.

Para más detalles y el reglamento, dirigirse á 
D . Francisco de Roldan, Caballero de Gracia, S2, 
tercero.

el Rob por espacio de 15 ó 18 meses oonsecniivos
Nuestras botellas llevan una cápsula encima del tapón, y además una cubierta de pergamino con faja de papel, en la cual está estampada la firma del doc­

tor Graudeau de Saint-Gervais: El nombre de Boyveau-Laffectear va también estampado en las cápsulas y en las mismas botellas. Los depositarios no cobran nunca las botellas vacías.

PAPEL QUILICO ANTI-ASiATICO BICOU |
proveedor de hospitales. (Gran med. de 1 .' clase ) — Contra los accesos más rebeldes de a sm a  (córtalos i 
en iO minutos), ah og os, so fo c a c io n e s , c a ta r r o s , etc. Superior á los remedios que se emplean contra ■ 
estas enfermedades.— 13 rs.— Paris, 90, boulev. Sebastopol.— Madrid, Sordo, 31, y M . Miquel, Escolar, ■ 
Sánchez Ooafia, Ortega y Garrido. > i  »

Estos medicamento#, 
de un gusto agradable, 
adoptados con gran éxito

. —;----- :------ ;----  --------.. iroriXMTir-r i'i'iwi— irwi desdé hace 20 años por
resil lad.is, grippa, los, coqueluche, males de garganta, catarro

Deositu aeeral en Madrid J. Siuoa*

GRAINS 
de Sanie 

da docteor 
F hancx .

PAPEL WLINSI El inmenso éxito de este remedio es debido á sns 
¡ropiedades constantemente probadas, á su acción 
pronta é infalible, que atrae r1 exterior la irritación,

mióndor.1™ __• \ a -  . cuya tendencia es fijarse, en los órganos vitales, l le c o - .
crioK reumatismna 'T I  f  de les reumas, bronquitis, afecciones de la garganta,
cienes bastan las más ve-ps^v’ rv°n*'po*’ ° °  exige ningún régimen; una ó dos aplica-

8 o r d ^ ^ S b % r a ü ^ ¿ ; K ^  - 1̂. c»l>e del
Rodri¿uez Hernández y Ortega. En’ p r o v in cV sT ,

Fi -t ■ DEL REINO Y EXTRANJEROS
• ®  lo* Brandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existuo

Cía. Depósito central, en Chamartm de U Roaa.-Sacursal en Madrid, Preciados, 6.

VERDADEROS ORANOS
deSALUDdcl D'FRANCK

vA El mejor y el mas útil de lodos 
los purgativos. Existen nu- 

IJinerosas falsiticacioiies. Exi- 
gir ademas de la firma : A .  

/ *  l lo u v ie r C j con tinta en-
/ A  carnada, esta etiquetaenciía-

^  ^  tro colores. París, Farm.
* * * * j ! l * *  l< E K O ¥ ,  r. d’Anlin, 13.

Madrid, Agencia fran co  -  española, Sordo, 31, 
por menor á 8 y 1* r* caja, S''”  M. íliquel, Escolar, 
S. ücaña y Ortega.

PRIMERA LÍNEA DE VAPORES ESPAÑOLES 

j DE

i GLANO, LARRINAGA Y COMPANIÁ,

PARA MANILA
El 12 de Abril saldrá de Cádiz y el 17 de 

Barcelona el nuevo y magnífico vapor español

I RURAC- BAT-
Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa 

chan en Madrid.
Informes: D . M . A. Amusátegui, en Cádiz.—  

Galofre y compañía, en Barcelona,

MADRID: UROSAS, 8, TERCERO.

VAPORES-CORREOS DE A. LOPEZ Y COI^PAÑIA.
VAUIACION í)E SERVICIO DESDE ARRIL DE 1873.

LINEA TRASATLÁNTICA PARA PUERTO-RICO Y HABANA.
Salidas de Cádiz, el 30 de cada mes.
Salidas de Santander, el l5  de id . '
Salidas de Coruáa, el 16 de id. (escala.)

LÍNEA DEL LITORAL EN COMBINACION CON LAS SALIDAS Í'RASÁTLÁNTPc AS.

Salidas de Barcelona, el 29, para Valencia, Alicante, Cádiz, Coniña y Santander: v de .1
16, para Coruña, Cádiz y Barcelona. anianaer, ei

AGENTES.— Cádiz, A. López y compañía.— Barcelona. D. Ripol y compañí a. — ,  
Garría.— Coruña, E Da Guarda.— Valencia, Dart y compañía.— Alicante, Faea he- 
-M a d r id , Julián Moreno, Alcalá, 28. ' m anos y compañía.

Usada por todas las familias reales y por toda 1» -^.^bleza de Europa 
Aprobada por los médicos mas eminentes v po»' * •
EL AGUA C IR C A SIA N A  restituye é los í^abelloa h I f o n ? !  ) a a \ ) w

hasta el negro azabache, sin causar el menor 0 «fio á .  v  pnmitivo color, desde el claro rubio,-
ira en materia alguna nociva ála salud; hace desanarrt^Pn ♦ "  ̂ f
hasta la caída def cabello, y vuelve la fn ^ za  ^ c f  v i X  T

Más de lOO.O: 0 certificados prueban la cxL iL Ó g  hÍ i a capilares,
ta d .. lo , 1 .. otro. p r . p . » V . ,  “

número de los únicos depositarios.  ̂ acompañadas de un prospecto con la marca y

vr/ J 1 u 1- I . herm anos y c.*—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA DE DERECHO Y ADMINISTRACION
P O R  EL SEÑOR A R R A ZO L A  

. . .- .A  COKTII'HADA h o y
P O R  EL SEÑ O R M AN RE SA Y N A V A R R O  

CON LA COLABORACION DE VARIOS JDEISCONSÜLTOB 

tan coÍ S T b^ ^ ^ ^ ^  y de consulta
Sigue abierta la auscricion al precio de 10 rs. entrega, y bajo las condiciones establecidas. Puede 

adquirirse á plazos: pagando a contado se rebaja el 20 por 100 de los doce tom o, nubli^do 
« c c 'r d e r ^ V S T d " ’ ’  4 la Administración de dicha obra. c t ü T r t i  núm 78,

Ayuntamiento de Madrid




